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PARTE EXTRANJERA.
Aprobada el acta del Sr. Lobo de Avila, ma- 

güer que sobre dicho señor pese la acusación 
de asesino, y aprobadas las demas actas nece­
sarias para dar por constituido el Congreso 
portugués , éste ha entrado en materia , y á 
fuer de conjunto en donde tienen mayoria los 
hijos del espíritu del siglo y la civilización mo­
derna, la primera materia en que tratan es la 
de buscar dinero, y la segunda la de comenzar á 
buscarlo robando á la Iglesia de Portugal lo po­
co que aun no le babian quitado.

El Sr. Lobo de Avila, hermano del otro Lo­
bo acusado de asesino y digno jefe él de la 
francmasoneria lusitaiia, ha dado pié al Con­
greso portugués para que pida el nuevo robo, 
con un proyecto para venta de los bienes de 
manos muertas que aún no han engordado á 
media docena de portugueses vivos, y la venta 
de los bienes destinados á curar las enfermeda­
des de los hijos menesterosos del pueblo, ó sea 
los bienes de los hospitales.

Por eslas señas se comprenderá que Portugal 
continua civilizándose, y que sus gobernantes 
le tocan para que baile al compás con que otros 
pueblos han bailado y siguen bailando por cau­
sas y pecados iguales y por obra de músicos y 
directores de orquesta educados en libros y cá­
tedras iguales. Estas danzas, mientras dura el 
alpiste, divierten al par que engordan á las pa­
rejas que formas las primeras tandas; pero 
cuando el alpiste se acaba, no sólo concluye el 
baile, sino que comienza el barullo; los dan­
zantes en las tandas últimas la toman con los 
de las tandas primeras, y toda la función ter­
mina á farolazos. Esta evolucion del espíritu y 
la civilización mo.lerna se sentirá en Portugal 
como en todas partes, si Dios no lo remedia, y 
para entónces el Sr. Lobo de Avila y todos los 
ministros que han discurrido aquella especie 
de proyectos, van á encontrarse sorprendidos, 
y no agradablemente, por las consecuencias que 
encerraban estas sus civilizadoras obras.

Sospechamos que al llegar estos tiempos no 
han de aprovechar para poner á salvo de faro­
lazos las aristocráticas personas y los bienes y 
títulos nobiliarios, aunque sean de duques, de­
claraciones como la que de ser francmasón, 
con francmasónica desvergüenza acaba de ha­
cer en el Congreso lusitano el duque Loulé, 
presidente del Consejo de minislrosque hoy 
ministreanen Portugal. Pero la declaración del 
Sr. Loulé merece ser anotada, porque descu­
bre la razón de ser que tienen las cosas que 
en Portugal pasan. Si se atiende ademas á que 
iguales cosas han pasado y pasan en otros pue­
blos, estas circunstancias quedarán explicadas 
con pocos silogismos, y como conclusión final 
se sacará que Pió IX, como siempre, era orácu­
lo de verdad cuando decía á aquel diplomático, 
que á lo que él llamaba la diplomacia. Su San­
tidad llamaba la francmasonería.

En Inglaterra se enreda la cuestión constitu­
cional de sufragio. Con el tin de aplacar los 
humos de los que piden el ensanche, lord Pal- 
merston lia dicho y probado en una de esas co­
milonas de que se sirven los ingleses para ha­
blar de política, que el votar no es un derecho, 
sino una carga que impone la Constitución á 
unos cuantos miles de ciudadanos á quienes eli­
ge para que representen á todos los habitantes 
grandes y pequeños de un país, y que por con­
siguiente, no tienen derecho para pedir los que 
piden el aumento de electores, fundándose en 
las condiciones personales de los ciudadanos. 
Pero aun cuando lord Palmerston es jefe de la 
gente de mandil en Inglaterra y Europa, se vé 
contradicho por muchos que allí no acatan este 
dogma. Entre estos contradictores figura el 
Príncipe de Gales, quien desde que trabó amis­
tad con (iaribaldi y vio la larquinada que los 
ministros ingleses consentían que se cometiese 
contra su suegro el Rey de Dinamarca , ha to­
mado unos aires democráticos, que están infun­
diendo recelos muy grandes en la aristocracia 
inglesa.

Esta, en efecto, está amenazada, y amena­
zada en el bolsillo, por el movimiento de en­
sanche de sufragio electoral, y por las aficiones 
p*>r<onales del heredero de la Corona británica; 
y ¡o peor es que se encuentra incapacitada para 
defenderse, al cabo de las decenas de años que

a pasado batiendo palmas ante los ataques 
que las tradiciones seculares y el derecho de 
propiedad han sufrido en varios pueblos del 
continente, y muy singularmente en Italia, que 
es donde ella más los ha aplaudido y secunda-
p1 h ¡r también entre en
e b. le la aristocracia inglesa, y bailará, mal 
que le pese, si Dios no lo remedia

Mal c a r iz  d e b e n  p re s e n ta r  la s  m an ife s tac io ­
n es  q u e  e s tá n  h a c ie n d o  los tu r in e s e s ,  c u a n d o  
lo s  p a tr ic io s  M m g h e ttí, P e ru zz i y c o -re o s  e n  el 
convenio de marras, h a n  creido oportuno p o n e r

tierra por medio. El telégrafo que nos da esta 
n o t i c i a ,  está demostrando con la manera en 
que da todas las relativas á estas manifesta ■ 
c l o n e s ,  que no le son muy simpáticas. Pero 
con las antipatías del telégrafo y todo, aquellas 
manifestaciones van subiendo de punto. Verdad 
es que algunos órganos turineses de la opinion  
pú blica  la están calentando de lo lindo. El A lp i,  
por ejemplo, decía el día 24 que «Turin no per- 
«donará nunca á los que, despues de haber in- 
ttentado deshonrarla á los ojos de Italia, la 
«niegan hoy una reparación que ningún alma 
»honrada podría negarle;> y el D iritto , que es 
la D iscusión  de aquella tierra, dice el día 25 
á diputados y gobernantes de la impiedad 
mansa, «que al atravesar la plaza de San Cár- 
»los, todos los turineses piensan en la gran ín 
«justicia que allí se ha cometido, y recuerdan 
jque ya no se trata sólo de pedir venganza pa­
ira los muertos, sino que ademas se pide que 
«no asesinen á Italia las mismas manos que la 
«custodian.»

Con razón decíamos el sábado que la habili­
dad del florentino Rícasolí en discurrir propo- 
sicion parlamentaria que echara tierra sobre 
la información de las hecatombes de Setiem­
bre, podía hallarse chasqueada el dia en que 
los mazziníanos, llevados por su amor á los 
muertos, quisieran que algunos vivos fueran á 
hacerles compañía, y para ello llamarán nue­
vamente á la vista los autos enterrados por la 
proposicion ricasolina.

El telégrafo sigue mintiendo con el tema 
anunciado por el M em orial D iplom atique, y con­
tinuado por la F ran ce  en la carta de Roma 
de que ayer hablamos. Hoy el telégrafo men­
ciona unas palabras de la C ivilta  C a tb h c a , que 
de seguro no dicen lo que los manipulantes del 
telégrafo quisieran que dijeran.

TELEGRAMAS.

Lisboa, 29.
La contestación al discurso de la Corona ha sido 

aprobada por unanimidad de votos en la Cámara de 
los diputados.

El Si'. Fontes, jefe del partido de la regeneración, 
hizo no obstante algunas reservas, puesto que no 
tenia datos suficientes para apreciar la cuestión de 
Hacienda.

RoM t̂, 28.
El camino de hierro de Roma á Coviós, actual fron­

tera del Estado romano por la parte de la Sabina, se 
abrirá á la explotación el 1. °  de Febrero.

El diario político La Civilta Cattolica, contestando 
en su edición de esta mañana á M. lu n g , redactor del 
periódico Les Debuts, declara que la Santa Sede ja ­
mas se ha mostrado contraria á la libertad, á las 
Constituciones ni á los constitucionales.

Nueva-Yorí, 19.
La Cámara de los representantes ha aprobado las 

resoluciones del Senado respecto á no renovar, dando 
definitivamente por terminado el tratado de recipro­
cidad con el Canadá.

En la toma del fuerte Fisher lian caido en poder de 
los federales, 12 cañones y 2,500 prisioneros.

RicnMOND, 16.
En el periódico E xa m in er , se asegura que el pre­

sidente de los Estados confederados, Mr. Davis, ha 
comisionado á Mr. Blair para entregar una carta d iri­
gida á Mr. Lincoln.

Los diarios, tanto del Norte como del Sur, no tie­
nen confianza en que las negociaciones de paz alcan­
cen un buen éxito.

Roma, 30.
El Sr. Pacheco ha presentado hoy al medio dia á Su 

Santidad, cartas que le acreditan como embajador de 
España cerca de la Santa Sede; en seguida ha visitado 
al Cardenal Antonelli, á la tumba de San Pedro en el 
Vaticano, al Decano del Sacro colegio y esta tarde re­
cibirá á los Cardenales, al cuerpo diplomático, á la no­
bleza y notabilidades romanas y extranjeras.

Nceva-Y obk, 19.
Los federales han tomado el fuerte Fisher el dia 

13. Las cauoneras federales subieron el 16 el rio 
Cape-Fear. Mr. Blair lia llegado á Washington; se 
asegura que irá de nuevo á Richmond con un repre­
sentante oficial del Gobierno federal. Los periódicos 
de Richmond dicen que el presidente Davis consiente 
en recibir ó mandar comisarios para tratar de la paz.

El general Slierman adelanta hácia Branqueville.
El oro está á 209, el cambio sobre Lóndres á 204.

Turin, 30.
Los diputados,antiguosministros Peruzzi, Minghet- 

ti y Avati han abandonado á Turin.

Nkw-Yorx, 19.
Despues del bombardeo y del asalto que ha puesto 

á los federales en posesion del fuerte Fisher, el gene­
ral Ferry se lia apoderado de 12 cañones y de 2,300 
prisioneros.

Las negociaciones entabladas para el restableci­
miento de la paz, no inspirin ninguna confianza; na­
die cree en su éxito.

Tlrim, 30,

Esta D ociie tendrá lugar un gran baile en Palacio, y 
se temen nuevos desórdenes.

Siguen los oficiales de la Milicia nacional haciendo 
dimisión de sus grados.

P a r ís ,  30.
La Emperatriz de Rusia abandonará á Niza á fines 

de Marzo; el Emperadir Alejandro irá á su encuentro 
hasta Darmstadt.

A fin de Bolsa han quedado:
El 3 por fOO francés á 67 05.
Moviliario francés, 967.
Moviliario español, 383.

De una correspondencia de Méjico, fecha S 
de Diciembre último, llegada á Cádiz en el úl­
timo paquete, tomamos lo siguiente:

«San Luis de Poíost.—Anoche hubo ]aqui gran 
alarma; parece que en una pulquería de los ru g u r- 
bios borrachos se armó una buena entre zuavos y pe­
laos, y llegó á tomar tales dimensiones, que toda 
la tropa se puso en movimiento, sacaron toda la a rti­
llería y tomaron posicion en las trincheras.

Resultado de todo este barullo, que las patrullas 
francesas cogieron presos á cuantos pelaos (hombres 
del pueblo) hallaron en los rugurbios de la ciudad, y 
á muchos de ellos (cosa de 33) despacharon á la eter­
nidad, sin más formalidades que el capricho del cabo 
ó sargento que mandaba la patrulla con quien tenian 
la desgracia de caer. La órdea del jefe francés fui, 
que á todo individuo que halláran con arm as, aun 
cuando fuera con un cuchillo, en el acto lo fusiláran. 
Aquí diariamente hay fusilados, y lo mismo ó más su­
cede en los demas departamentos; á este pase no será 
remoto que acaben con esta raza. Anoche los desgra­
ciados que cayeron, se puede ju rar que en su mayor 
parte eran inocentes.»

Ea cabeza de T u rin , un corresponsal turines del 
Contemporáneo presenta en las siguientes líneas un 
nuevo ejemplo de la manera con que el diablo paga á 
los que mejor le sirven :

«Turin, dice este corresponsal , despierta tras de 
un agradable sueño que ha durado quince años, y no 
puede ya dudar de la tri.'ste realidad. Al hacer las 
anexiones se ha dado á sí mismo dueños. Los diputa­
dos de los paises anexionados constituyen una mayo­
ría que viene á tratarle sin consideraciones, le niega 
una satisfacción y hasta añade á las injurias la ironía. 
Efectivamente, en la órden del día del barón Ricaso-
li, declaró un ditutado del Piamonte que los elogios 
del barón eran irónicos.

Una cosa sobre todo indigna al piamontismo. Si se 
trata de una cuestión contra Turin , los diputados 
abandonan en masa sus provincias , aun los que no 
vienen nunca, acuden todos al punto animados de un 
sentimiento que se parece mucho al ódio.

Así sucedió cuando la traslación de la capital , así 
ha sucedido anteayer para destruir la información en­
caminada á obtener alguna satisfacción para los 200 
muertos y heridos de Setiembre.

Había inscritos treinta oradores. Iban ¿ decirse toda 
clase de cosas contra los antiguos ministros y hacer 
toda especie de panegíricos de la hecatombe de Se­
tiembre.

Pero el barón de R icasoli, ó más bien la mayoría 
de las provincias anexionadas, ha reprimido todo esto, 
cortando por 140 votos contra 67 todo debate, y apro­
bando la enmienda definitiva.

Turin considera esto como una segunda afrenta.
Ahora bien; el Gobierno no tardará en irse dejando 

entregado á Turin á su propia cólera. Este será el foco 
futuro de la oposícioc, del descontento que explotarán 
Mazzini y Garibaldi. Ya los rojos hacen causa común 
con el Piamonte. Hemos visto á la extrema izquierda 
aliarse con los diputados de Turin en el asunto de la 
traslación y en el de las jornadas del 21 y 22 de Se­
tiembre. La democracia üe está formando aqui un 
campament* atrincherado.

Verdad que los piamonteses no tienen instintos re­
publicanos, pero están divorciados de la dinastía de 
Saboya, que creia cosa suya, y que ve se le escapa. 
Los que no conocen la configuración geográfica de las 
fronteras, hubiesen pedido fácilmente la anexión á 
Francia; pero esto no es posible; Francia tiene sus 
barreras en la cordillera de ios Alpes, que va desde 
Vintimilia al lago de Ginebra.

Génova mazziniana y garibaldida está próxima. La 
situación es favorable á la democracia, que se asocia 
ya á los disgustos del I’iamonte y que hace en él su 
propaganda.

El municipaiismo ha creado aqui un gran periódico. 
Le A lp i , que recomienda desde hace algunos dias un 
golpe de Estado, que arroje á los diputados y cierre 
la Cámara. Hasta ha publicado un articulo anfibológi­
co, en el qiíe al par que celebraba la prudencia y 
energía del Principe Couza, recomendaba su ejemplo 
concluyendo por una série de puntos suspensivos, ge- 
roglíficos que ocultaban al Príncipe Carignan y pare­
cían llamarle á desempeñar el papej de Luis Felipe 
en 1830.»

Asegúrase en París que Napoleon 111 ha ofrecido 
una pensión á la viuda de M. Proudlion.

La MonorcAta italiana, órgano oficioso del Gobier­
no de Turin, se entrega á mil conjeturas con motivo 
de haberse presentado una imponente escuadra bri­
tánica en las aguas de Nápoles. La opinion general es 
que el Gabinete ingles se propone algún objeto impor­
tante al reunir en Nápoles una escuadra tan respe­
table.

El 21 de Noviembre fueron asesinados en Kama- 
Kouva (Japón), el mayor Baldwin y el teniente Bird, 
del 20 regimiento de infantería inglesa, cuyo suceso 
ha causado profunda sensación en la escuadra y ejér­
cito de la Graü-Bretaña. El representante de esta Po­
tencia en aquel país ha procurado por todos los me­
dios calmar los ánimos, y el de Francia, U. León Ro­

ches, ha dirigido enérgicas reclamaciones al Gobierno 
de! Taicoun, el cnal ha adoptado las más activas dis­
posiciones para castigar de una manera ejemplar á los 
autores del crimen.

La fragata de vapor Sem iram is, donde enarbola su 
insignia el vice-almirante Jaures, jefe de la división 
naval francesa, continuaba en aquella fecha fondeada 
cerca de Yo-Kohuina; la corbeta de vapor D upleix 
estaba en Yeddo, y el aviso de vapor Tancredo ha­
bía salido para Shang-Hai.

Los daimios, que han abandonado la capital en 
ódio á los extranjeros, han hecho presente al Taicoun 
que están dispuestos á regresar á sus hogares y á re ­
conocer los tratados ajustados con los extranjeros, 
que al principio hablan combatido fuertemente.

MADRID 31 DE EKERO DE 1865.

Según dice el periódico ministerial L as N o li-  
cias , y según también nuestros propios infor­
mes, hoy se discutirá y votará en pleno Consejo 
de Estado el dictámen propu sto por su respec­
tiva sección de Gracia y Justicia para evacuar 
la consulta del Gobierno acerca de la Encíclica 
de Su Santidad y documentos adjuntos , como 
igualmente acerca de los actos de nuestros re­
verendos Prelados, relativos al mismo negocio.

El dictámen de la expresada sección , dice el 
mismo periódico citado , define—«que no han 
«estado en su derecho los señores Obispos que 
«han publicado la Encíclica de Su Santidad con 
^ P asto ra l, ni tampoco los periódicos que la han 
«insertado en sus columnas ; pero que en cual- 
«quier caso debe dispensarse toda clase de pena 
«ó resjaonsabilidad por estos hechos.«

Esto por lo que toca á la publicación de la 
Encíclica por los señores Prelados y por los pe­
riódicos. En lo tocante al fondo de la cuestión, 
dice L as N otic ias  que la mayoría de la sección 
opina porque no se conceda el pase.

Posible es que tal sea la situación del nego­
cio en el Consejo de Estado; pero en este caso, 
el dictámen de la sección citada no estaría con­
forme con lo manifestado por el señor ministro 
de Gracia y Justicia en su discurso pronunciado 
ayer en el Senado, y del cual nos haremos car­
go brevemente en otro artículo.

Por ahora, creemos más importante y ur­
gente decir cuatro palabras sobre las opiniones 
que, según L as N otic ias, ha emitido la sección 
del Consejo respecto á los actos episcopales.

Desde luego, y sin entrar ahora en el fondo 
de la cuestión, nos parece soberanamente ab­
surda la distinción entre los señores Prelados 
que hayan publicado la Encíclica juntamente 
con P astora les  acerca de ella, y los que la ha­
yan publicado sin otro aviso ni comentario.

Por de pronto, la tal distinción seria punto 
ménos que inútil, pues como lo han visto nues­
tros lectores, la mayor parte de los Prelados 
que hasta hoy han publicado aquellos docu­
mentos, lo han hecho poniéndoles cabeza y pié 
bajo su firma, y con toda la solemnidad ordi­
naria de las comunicaciones oficiales de los Pre­
lados á sus diócesis respectivas.

Pero es el caso que todos, lo mismo los que 
han publicado la Encíclica con esta solemnidad 
que los que la han publicado sin ella, lo han 
hecho en los Boletines oficiales de sus diócesis 
respectivas, en el lugar destinado á los docu­
mentos de carácter y por consiguiente 
con intención expresa é indudable de que el 
Clero y el pueblo de sus dichas diócesis tengan 
como oficialm ente publicados aquellos docu­
mentos.

La responsabilidad, pues, de todos los Pre­
lados que han publicado ya la Encíclica y que 
la publicaren hasta que el Gobierno resuelva 
sobre el particular; esta responsabilidad, de­
cimos (sí tal responsabilidad procede) es común 
á todos; y por otra parte, en nadie suponemos 
ánimo tan abyecto que juzgue posible siquiera 
el que los señores Prelados á quienes se qui­
siera descartar de responsadilidad con esa dis­
tinción absurda, admitiesen semejante privile­
gio. Esta idea puede haberse anidado en algu­
na cabeza maquiavélico-regalista-liberal; pero 
muy ciego está quien no vea la unanimidad que 
en todo este negocio mueve al Episcopado, y 
por consiguiente la unánime actitud en que 
todo él compacto y acorde ha de mostrarse en 
todo evento. Aplauso ó vituperio, absolución ó 
condenación, habrán de ser iguales para todos 
los señores Prelados, como quiera que todos 
ellos, servidores de un mismo Dios, ministros 
de un sólo Jesucristo, y pastores de una sola 
grey, asi como no tienen variedad de fe ni di­
versidad de obligaciones, tampoco quieren ni 
aceptan variedad de responsabilidades acerca 
de un mismo y solo punto.

Pero, ¿qué re sp o n sa b ilid ad  (y aquí entramos 
en el riñon del negocio) , qaé responsabilidad 
puede exigirse á los Prelados? ¿Con qué derecho

se pretende hacer alarde de magnanimidad ó 
de prudencia dispensándolos de toda  clase de pena  
y  respousabilidad^  ¿Cuál es la autoridad que así 
pueda levantarse para perdon ar  á los sucesores 
de los Apóstoles por un aqto legitim o  , lega l y  
obligatorio de su ministerio sagrado?

¡Cómo! ¿Nos estáis hablando á toda hora 
que ante todo quereis ev ita r  conflictos , y co­
menzaríais por presentar á los Obispos como 
una especie de reos indultados? ¡Oh! esto no es 
posible , porque valdría tanto como añadir el 
escarnio á la injusticia.

O creeis que los Obispos no han estado en su 
derecho, ó creeis que sí han estado. Si lo pri­
mero, es menester que arrostréis todas las con­
secuencias de vuestro principio aplicando rigo­
rosamente á los que teneis por reos la pena con­
digna; si lo segundo, ¿en virtud de qué princi­
pio vais á dispensarles  de esa pena? ¿Por la di­
ficultad de juzgarlos, como pareció indicarlo 
ayer el ministro Sr. Arrazola? ¿Porque pensáis 
que asi lo aconseja la prudencia? ¿Porque os 
posea el antojo de echarla de clementes? Pero 
notad que en todos estos casos, partís del su­
puesto de que los Prelados han delinquido. Y 
esto es lo que ellos no consentirán.

No lo consentirán, y harán bien: porque ellos 
no han hecho otra cosa sino afirmar con un 
acto positivo y expUcito la libertad de la Igle­
sia; poique ellos no han hecho otra cosa sino 
conformarse extrictamente á lo estatuido en los 
artículos 1.®. o.“, 43.® y 43.® del Concordato vi­
gente, recordados con tan manifiesta oportuni­
dad por los señores Prelados de Valladolíd y de 
Santander; porque ellos no han hecho otra cosa 
sino obedecer á su Gerarca Supremo en asunto 
que este puede mandar, y respecto del cual su 
solo mandato es razón suficiente de inmediata 
obediencia; porque ellos, en fin, guardias de 
Israel y vindicadores de la verdad, no han po­
dido ni debido esperar á vuestras fórmulas ca­
prichosas y arbitrarías para defender la verdad 
y la justicia que con víolacion escandalosa de 
vuestras mismas leyes más terminantes, están 
viendo brutalmente conculcadas por periodistas 
impíos.

Por eso no consentirán los Prelados el su­
puesto de que han delinquido. Por eso tomarán 
como injuria vuestras dispensaciones. Los Obis­
pos en gracia y comunion con la Santa Seda 
son la Iglesia; y p erdon ar  á los Obispos ahora, 
en «ste caso, seria perdonar á la Iglesia, y la 
Iglesia está aquí y en todas partes, para perdo­
nar ella, no para ser perdonada. ¿Enten­
déis?

Aun cuando obcecados por una preocupa­
ción, é interpretando torcidamente el derecho 
constituido, creyéraisde buena fe que los Obispos 
hayan faltado á leyes que sin razón teneis por 
vigentes, la lógica de católicos debería inspira­
ros, no la resolución de perdonar esa infracción 
imaginaria, sino la persuasión íntima y eficaz 
de que no debe, no puede ser tenida como jus­
ta (es decir, como ley) una ley que la Iglesia no 
pudiera respetar sin violar su propio derecho 
y sin faltar á sus augustas obligaciones.

Esta es la doctrina católica: este seria el pro­
cedimiento católico. Cualquier otro que no sea 
este, ora se disfrace con el nombre de pru den ­
c ia , ora se encubra bajo la capa de le g a lid a d , 
no es, en último término, sino un procedimien­
to revolucionario. Con este procedimiento se 
puede adular al lib era lism o , pero no se puede 
tributar á la Iglesia el üomenage de respeto y 
de amor á que está obligado todo hijo fiel de la 
Iglesia.

Las relaciones del Estado con la Iglesia tie­
nen que modelarse por aquella regla de con­
ducta que trazó su Fundador divino al enseñar: 
«quien no está conmigo, está contra mí.» Y 
ahora más que nunca, desde los tiempos del 
paganismo acá, para no estar con tra  la Iglesia, 
es preciso estar siempre y de todo punto con 
ella.

Quien así no lo hiciere, más que dar perdo­
nes, necesita recibirlos.

Gavino  T eja d o .

Leemos en el último número del B oletín  ecle­
siástico  del Obispado de Cuenca, fecha 26:

« p a r t e  o f i c i \ l .  Nuestro limo. Prelado, que tiene 
muy presente el deber en que se halla, como todo buen 
cristiano, de dar á Dios lo que es de Dios y  al Cesar 
lo que es del César, en cuant is ocasiones se han ofre­
cido ha dado públicos testimonios de cumplirlo muy 
puntualm ente, con grande edificación de las almas 
confiadas á su cuidado. En efeilo, al hacerse la guerra 
de Africa , al ocurrir los tristes sucesos de San Cárlos 
d e  l a  R á p i t a ,  las catástrofes de Manila y las últimas 
Je  la ribera del Júcar, en la provincia de Valencia, 
como en oíros casos, ha sido constantemente de los 
primeros en acreditar con hecfios, cuya memoria 
guardará la historia , su inquebrantable y leal adhe­
sión á su legitima Soberana la Reina (Q. Ü. G.) , no 
ménos que su encendido amor á la pátria y á sus se­
mejantes ; cabiéndole la satislaccion de haberse visto 
constanteraeate secundado por su virtuoso é ilustrado
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Clero catedral y parroquial. De la propia manera se 
ha conducido respecto de la Suprema Cabeza de la 
Iglesia , con el indecible coosuelo de verse siempre 
acompiifi ido del característicamente católico Clero y 
pueblo conquense.

>;Repetidas voces se ha dirigido al Padre Santo, en 
en nombre de todos, para reiterarle las testificaciones 
más explícitas de su lilial obedieucia y am or; sof can­
do justos y naturales sentimientos de su corazon de 
hijo, por la reciente pérdida de lu autora de sus dias, 
realizó el viaje á Roma , para asistir á la solemne ca­
nonización de los mártires del J ipon y del beato Mi­
guel de los Santos ; con puntualidad lia acudido á 
todos los llamamientos del Padre Santo y de la bene­
ficencia católica ; con escrupuloso esmero y con la 
muy loabis aquiescencia de todos los ministerios de 
diferentes matices políticos, que se han ido sucedien­
do, ha dado publicidiid en este Boletín á las Encícli­
cas, Alocuciones y demas actos de la Sinta Sede, que 
se han venido realizando , sin dejar de prescribir su 
puntual obedecimiento y cumplimiento; siendo la ú l ­
tima que ha visto la luz pública la de 8 de Diciembre 
próximo pasado que comienza Quanta cura , con su 
Syllabus ó instrucción adjuntos , que son preciosos, 
importantísimos , respetabilísimos y muy trascenden­
tales documentos.

»Aún esto era poco; creyendo S. S. 1. que, en oca- 
sion tan plausible, convenía dar al supremo Jefe de la 
Iglesia católica, doctor y maestro de los hombres, 
instituido por nuestro divino Redentor y Salvador Je­
sucristo, un expresivo testimonio de lilial obediencia 
y amor, ha redactado y dirigido ya á tan vigilante 
Padre una sentida carta de felicitación y adhesión; y 
como al dar este paso ha creído ser también eco Ge! 
de los puros y católicos sentimientos de su amado Cle­
ro y pueblo, que tiene bien conocidos, para satisfac­
ción de todos ha tenido á bien ordenar su inserción 
en el presente número.»

A continuación se inserta en efecto el texto 
latino de la citada carta, y su versión castella­
na, que dice asi;

«BEATÍSIMO PAPRE.

«Entre los innumerables y muy grandes beneíicios 
que ha prodigado nuestro providentísimo y amantísi- 
mo Dios, no tan sólo á su amada esposa la Iglesia, si 
que también al universo entero, debe contarse sin 
duda el que se hizo patente en la elección y exalta­
ción de vuestra beititud al Sumo Pontificado. Ama­
gaban, más auQ, precipitadamente se acercaban tiem­
pos cakraitosiis, en los cuales, para regir y defender 
la cristiana familia, era de todo puoto necesario, que 
el Pontílice lomado de entre los hombres y á favor de 
los hombres constituido, así brillara por su cienci a, 
santidad, celo, fortaleza y prudencia, que emulase al 
mismo invicto Sao Gregorio Vil; y hé aquí pronta y 
solícita la mano del Señor: sin dificultad ninguna, y 
con aplauso y alegría de todos los buenos, se realizó 
la justa y merecida elección de vuestra digna Persona 
entre los hermanos.

«Desde entóaces, en m^-Jio de tantos y tan varios 
acontecimientos, entre tantos y tan diferentes enemi­
gos, extraños unos, domésticos otros, estos descara­
dos, aquellos hipócritas; para salvación y consuelo de 
muchos, resplandecieron las distinguidísimas y singu­
larísimas virtudes, que adornaban á vuestra Santidad; 
virtudes por cierto que tan ópimos y saludables fru­
tos habian de dar en el campo de la Iglesia. No es mi 
ánimo, beatísimo Padre, enumerarlos todos detenida­
mente en esta ocasion;pcro no me es posible dejar de 
recordar la declaración dogmática de la Inmaculada 
Concepción de nuestra amantísima Madre María, que 
lo es también de Dios, la solemne canonización délos 
invictos mártires del Japón y del beato Miguel da los 
Santos, en medio de un brillante concurso de Obispos 
católicos, y últimamente, la publicación de la memo­
rable y vivificante lincíclica Quanta cura, en el céle­
bre día 8 de Diciembre del próximo pasado año f864.

».Me congratulo. Santísimo Padre, me congratulo con 
toda la Iglesia católica; me congratulo para confusion 
de los malos y edificación de los buenos; me congra­
tulo por la ,manifestación y defensa de la verdad, y 
por la definitiva proscripción del error: me congratu­
lo, y en gran manera me congratulo.

»Asi que, por cnanto á Vos en la persona de San 
Pedro fué dicho: «Tú eres Pearo, y sobre esta piedra 
Bedificaré mi Iglesia, y las puertas del inííerno no 
I prevalecerán contra ella; y á tí te daré las llaves del 
«remo de los cielos, y todo lo que atares sobre la 
«tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que des- 
«atares sobre la tierra quedará desatado en los cie- 
»los;') y también: «Mas yo he rogado por tí, que no 
«falte tu fé, y tú, una vez convertido, confirma á tus 
«hermanos;') y del mismo modo: «Apacienta mis cor- 
«deros, apacienta mis ovejas:') por lo que los padres 
griegos y latinos en el Concilio general de Florencia, 
confirmando la doctrina católica de todos los demas 
Concilios legítimos y Padres Santos, en la definición 
de fe, exclamaron: «Definimos, que la Santa Sede apos- 
«tólica romana y su Pontífice tienen el primado sobre 
«el universo entero, y que el mismo Romano Pontífice 
«es sucesor del bienaventurado San Pedro, Principe de 
«los Apóstoles, y verdadero Vicario de Cristo, y cabe- 
«za de toda la Iglesia, y Padre y Doctor de todos los 
«cristianos, y qu ; al mismo, eu la persona del bien- 
«aventurado Pedro, fué dada por Nuestro Señor Jesu- 
«cristo plena potestad de apacentar, regir y gobernar 
»la Iglesia universal, según que también consta en las 
«actas de los Concilios Ecuménicos y en los Sagrados 
«Cánones;« por lo que decía San Ambrosio: «en don- 
«de está Pedro, allí está la Iglesia;» y San Agustín: 
«habló Roma, terminada está la causa;') por tanto:

«Yo, el más pequeño entre los Obispos católicos, in­
digno de ser llamado Obispj, me uno á Vuestra Beati­
tud en comunion y firmo adhesión; de todo corazon sus­
cribo la ya mencionada Encíclica Quanta cura, y con­
deno y anatematizo las doctrinas contenidas en el ín ­
dice que la acompaña; nada dejaré por hacer para que 
estos misinos documentos sean respetados, obedeci­
dos, creídos y fielmente cumplimentados por todos los 
líeles confiados á mi cuKlado pastoral; lo mismo eje­
cutaré en todo tiempo respecto de cualesquiera otros 
mindatos y decretos emanados de la Suprema Cáte­
dra de Pedro, que di„’nisimaiuente ocupa Vuestra 
Srintidad, y fervientemente pediré al Dios Omnipoten­
te y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, á quien se dá 
honor y gloria por los siglos de los siglos, que con su 
Provideocia verdaderamente paternal, la cual alcanza 
de fin á fin con fortaleza y lo dispone todo con suavi­
dad, conserve incólumes y admirablemente vencedo­
ras vuestra persona y la dignidad que tan merecida­
mente obteneis, en medio de los cotidianos combates 
^ue tenéis que sostener,

»En Cuenca de España, dia 18 de de Enero, en la 
festividad de h Cátedra de San Pedro en Roma, del 
año 1865.—Beatísimo Padre.—A. LL. PP. D. V. B. H. P- 
M iguel  P ava y R ico , Obispo de Cuenca.»

A los V3inte y siete señores í’relados que, 
según nuestra cuenta, lian publicado ya la En­
cíclica de Su Santidad y documeiUos adjuntos, 
hay que agregar otros dos de cuyos actos te­
nemos noticia.

El primero es el reverendo Sr. Obispo de 
Lugo, que eii su B olelin  del Clero  de aquella 
dióc'jsis, correspondiente al dia 6, reproduce 
aquellos documentos con el siguiente preám­
bulo:

«De ninguna manera podíamos inaugurar mejor 
nuestras tareas en el año actual'que publicando la 
sentencia veneranda, en que se señalan y condenan los 
principales errores de la época.»

El segundo de los citados Prelados es el re­
verendo Sr. Obispo de Gerona, según el tele­
grama fechado antes de ayer 29 en aquella ca­
pital, y que reproducido por los diarios minis­
teriales dice así:

«G erona , 29.
»EI Obispo de esta diócesis ha publicado la-Encfcli- 

ca de Su Santidad, advirtiendo á sus diocesanos que 
deben acatar y cumplir lo dispuesto por la Santa 
Sede.»

Con unanimidad que honra sin duda el inge­
nio y la actividad del director de la orquesta, 
nos dan los periódicos liberales un resumen de 
noticias evidentemente calcadas sobre el mis. 
mo molde, y tan curiosas, que no podemos 
menos de reproducirlas literalmente.

Rompe la marcha y dá la señal una carta 
que á L a Iberia  le escribe su corresponsal de 
Paris con fecha 25, y en la cual, entre un nu­
blado de blasfemias, calumnias y sandeces que 
no son para copiadas, introduce el párrafo 
siguiente:

«Por más que los neos lo nieguen, y muchos lo du­
den, vuelvo á decir á decir á V. que los carlistas 
conspiran. .Me consta que al lado de la esposa de don 
Juan se halla un frailecito catalaa llamado Capdevila, 
que está en correspondencia con varios jefes, y que es 
el que más se afana por lograr que el jóven fíey dé 
un manifiesto á su partido. El primogénito de don 
Juan está ya decidido, y sólo aguarda á tener la 
prueba de que su padre ha renunciado sus derechos 
y reconocido á doña Isabel II. Mientras se busca esta 
prueba, no crea V. que quedan suspendidos los tra­
bajos. Los carlistas cuentan mucho y lo dicen públi­
camente, con 700 jesuítas que hay ya en España, y 
que, según ellos, están preparando el terreno. Repito 
¿ V. que lo que digo es ciertisinio, y que lo es tam­
bién que Cabrera ha perdido con muchos de los carlis­
tas su prestigio, porque no muestra la decisión que 
los impacientes desean, ni es tan pródigo de su dinero 
como quisieran.»

Puesta ya en posesion de tan buena veta por 
su corresponsal de París, no podía L a  Iberia  
ménos de explotarla con amor, y electivamen­
te, en su número de hoy, publica el párrafo si­
guiente:

«¿Es cierto que el Gobierno ha recibido noticias 
graves de Pamplona?

»¿Es cierto que confirman las que tenemos dadas 
de trabajos de los neo católicos en las provincias de 
Zamora, Avila, Segovia y otras?

«¿Cuántos días faltan para la segunda edición de 
lo de San Cárlos de la Rápita?

«Esperamos contestación á las dos primeras pre­
guntas de los órganos ministeriales , y á la última de 
los neo-católicos, si se dignan avisarnos con antici­
pación.»

E l In depend ien te, que si bien pertenece á la 
comunion liberal conservadora , debe tener 
buenas razones para alistarse en la compañía 
de esta especie de noticieros , echa también su 
cuarto á espadas, y dice:

«Se nos asegura por personas que nos merecen en­
tero crédito que en una poblacion importante, ribere­
ña del Ebro y cabeza de diócesis, se notan síntomas 
alarmantes que hacen temer la posibilidad de que se 
esté fraguando allí una conspiración en sentido carlis­
ta. Se nos dice que se ven en aquel pueblo personas 
desconocidas que penetran de noche y misteriosamen­
te por la puerta falsa de cierto edificio y salen largo 
tiempo despues en pequeños grupos por la prin­
cipal.

«Asegúrasenos que hasta tal punto lia llamado la 
atención de todos los hombres de ideas liberales que 
han acudido al gobernador de la provincia, que este 
les ha aconsejado acudan á los alcaldes, que han temi­
do hacerlo porque muchos de ellos son de ideas pro­
nunciadamente carlistas y que, finalmente, temiendo 
por su seguridad y por su vida se han unido y orga­
nizado por barrios y esperan armados y tranquilos para 
sí llega el momento de estallar la conspiración defen 
derse en toda regla y vender caras sus vidas.

«Suponemos que de todo esto deberá tener noticia 
el Gobierno, y que habrá ya tomado prontas y enérgi­
cas medidas para calmar la justa alarma, y devolver 
la tranquilidad á los habitantes de ese pueblo que te­
men por sí y por sus familias puedan repetirse los 
tristes hechos que en épocas no lejanas antos males y 
tantas desgracias les causaron.

«Es indudable que los eternos enemigos del Trono 
y de las instituciones liberales no se duermen; des­
pierte también el Gobierno y reprima con fuerte y 
poderosa mano y con decidida y firme voluntad todo 
atentado contra el órden y las instituciones á costa de 
tanta sangre conquistadas, cortmdo de raíz el mal, 
allí donde aparezca, venga de quien venga, y patrocí­
nelo quien lo patrocine.»

L a  D em ocracia , con todo el aplomo de quien 
cree lo que dice, enjareta uno tras otro dos 
párrafos dedicados al mismo asunto. Helos 
aquí:

— «No hace muchos dias que hablamos de una cons­
piración en Avila , conspiración contra nuestras esca­
sas libertades, conspiración entre teocrática y corte­
sana; ahora vamos á hablar de otra conspiración, de 
una conspiración en Pamplona. Dígannos los perió­

dicos ministeriales lo que allí ha pasado; cuéntennos 
por qué se alarmó tanto y tanto el Gobierno. Nosotros 
hemos oido decir que se trataba de tomar la ciuda- 
deli de Pamplona; que el grito era ¡vivan los hijos de 
D. Juan! que la conjuración estaba tramada en las sa­
cristías; que no eran á ella extraños ciertos altos 
personajes eclesiásticos; que se temía un golpe tre­
mendo, y que todo, absolutamente todo está minado, 
y el dia ménos pensado nos acostamos en paz y nos 
levantamos con una intentona triunfante , mejor u r ­
dida y realizada que la célebre de San Cárlos de la 
Rápita.

«No se crea que exageramos. Preguntad á todo el 
mundo, y todo el mundo os dirá lo mismo. Aquí exis­
te la seguridad plenísima de que nos acercamos á un 
cataclismo. Se ha tomado la Religión por bandera po- 
fitica. Desde las altas regiones se lia fomentado de una 
manera verdaderamente escandalosa el neo-catolicis­
mo. Por consecuencia, no es maravilla que cercados 
de tantos males, teniendo en frente tantos enemigos, 
el sistema constitucional perezca. Pero no debe temer 
el pueblo, no; ¡ay del primero que ponga la mecha 
en la pólvora! Serán derrocados los enemigos de la li­
bertad, y la libertad seguirá su camiao.«

—«Se habla mucho de dos protestas que se acaban 
de depositar, la una en un sitio de Madrid que no que­
remos nom brar, y la otra en un convento de carme­
litas de Roma. Se dice que estas dos protestas ruido­
sísimas está enlazadas con graves acontecimientos que 
se preparan. Las protestas son del género de las vi­
siones de Sor Patrocinio, durante la guerra civil y de 
las más graves consecuencias. Se dice má«; se dic« 
que un bizarro general moderado, consultado por 
cierto elevadísimo personaje sobre las cosas políticas, 
ha dicho: Soy de parecer que en España no puede ha­
ber tranquilidad como no se busque el nido de estas 
conspiraciones permanentes contra las instituciones 
liberales, y se castigue al que lo ha tejido, sea quien 
quiera, porque, si se exceptúa la Reina de España, 
que es inviolable por la Constitución, los demas es­
pañoles , sí conspiran, deben sentir todo el rigor de 
la ley. .

«Aquí no hay excepciones; no puede haberlas. 
Búsquese la conjuración, que ora amenaza con un 
golpe de Estado, ora maquina un asesinato, ora urde 
lo de San Cárlos de la Rápita, ora se tr.isluce en los 
hechos de Avila y Pamplona; y sea ahogada en su 
origen; de otra manara no puede haber aquí ni li­
bertad, ni Gobierno.» Estas palabras son auténticas. 
Nos las ha contado quien las ha oido.» —

Por último, la mazziniana Soberanía  N acio ­
n a l, no ha querido ser ménos que sus citados 
cooperadores, y al efecto publica sobre el asun­
to lo siguiente:

«Aunque sabemos por experiencia que los periódi­
cos que pretenden estar bien informados de lodo, y 
lo están en electo de ciertas cosas minuciosas, no han 
sido, sin embargo, los mejores medios para saber lo 
que pasaba en Avila y en el Maestrazgo, por ejem­
plo, nos dirigimos á ellos, por si saben y quieren de­
cirnos, qué ha estado para ocurrir en Pamplona á 
fines de la última semana. De t.eguro nos contestarán 
con una palabra: «Nada.» Si ha de ser esa la respues­
ta , ya ven que es inútil.»

Nosotros queremos imitar á L a  S oberan ia  
excitando también al Gobierno á que explique 
lo que sepa sobre todo esto. Excitamos igual­
mente á los señores senadores y diputados para 
que pidan todo género de explicaciones.

Y hecho esto, decimos: Si hay conspiraciones, 
séase del género que luere î, persígaselas y cas­
tigúeselas. Si no las hay de la especie de las 
denunciadas por los periódicos citados, entón- 
ces tómese en cuenta la unanimidad de sus ca­
lumnias, procédase contra ellos como reos de 
noticias falsas y alarmantes, y óbrese con los 
partidos de quienes son órganos como se obra- 
ria respecto de conspiradores convictos y con­
fesos.

Muéstrese la verdad, y hágase justicia.

Precedida de algunas explicaciones dadas por 
el señor ministro de Gracia y Justicia, se veri­
ficó ayer en el Senado la votacion del m ensaje, 
en la cual obtuvo el ministerio, no, el mensaje, 
i  02 votos y las oposiciones S8.

Turbia de suyo la oratoria del Sr. Arrazola, 
la hemos visto adenaas tan enturbiada eu el ex­
tracto oficial de la G a ce la , que resolvimos es­
perar el D iario  de las Sesiones para tomar en 
cuenta las explicaciones que ayer dió aquel mi­
nistro acerca de nuestras relaciones con Italia, 
Encíclica y otras importantes.

El D ia rio  de S eáon es  no ha llegado á nues­
tras manos, y como ya es tarde, por no errar 
ó e.xponernos á levantar al liberalismo algún 
falso testimonio en cabeza del Sr. Arrazola, 
aplazamos el hablar de lo que este señor habló 
ayer en el Senado.

En cambio , para juzgar las nobles declara­
ciones que hicieron ántes de votar los señores 
Huet y Tejada, podemos limitarnos á recomen­
dar á nuestros lectores que las busquen en su 
lugar c o r r e S f j o n d i e n t e  ; pues uno y 'Otro señor 
hablaron bastante claro para que, con lo poco 
que dijeron , demostraran que nada anteponen 
á su fe como católicos.

Hemos dicho que estos dos señores senadores 
explicaron su voto, y no hemos sido exactos; 
pues el Sr. Tejada, despues de oir las explica­
ciones del Sr. Arrazola, no votó, sino que en 
compañía de los Sres. Arzobispo de Santo Do­
mingo y Pezuela, que tampoco votaron, salió 
del salón de sesiones.

Dice L a  Iberia:
«Anúnciase que el señor marques de Viluma hará 

dimisión del cargo de presidente del Consejo de Esta­
do, á consecuencia de las palabras dirigidas por el du­
que de Valencia al senador Sr. Tejada ; pues según se 
dice, juzga que su decoro no le permite hacer causa 
común con hombres que se olvidan de él con tanta 
frecuencia.

«Parécenos, por nuestra parte , que el Sr. Viluma 
no habrá de renunciar su destino por causa tan bala- 
di, á no ser que aprecie más á su correligionario el

Sr. Tejada que al pais , á quien el general Narvaez ha 
dirigido ultrajes bastante más graves y positivos , sin 
que por ello se haya puesto sério el Sr. Viluma.»

El señor marques de Vilutia no ha menester 
seguramente que La Iberia  le dé lecciones de 
honradez ni de decoro ; pero ya que ha citado 
con tan escasj miramiento á persona tan res­
petable , la diremos que está mal informada 
respecto de la causa que pueda producir la 
dimisión del señor marques, si en efecto, como 
tememos, fe vé muy en breve obligado á elevar 
respetuosamente su renuncia á los pies de su 
majestad.

Lea La Iberia  lo que se dice hoy que va á 
ser el dictámen del Consejo de Estado sobre la 
Encíclica y sus incidencias; piense luego en que 
el presidente de esa corporacion es el .«eñor 
marques de Viluma, y asegure que si el dictá­
men de la corporacion es lo que so dice, su dig­
no presidente no seguirá siéndolo.

Creemos bien informado á E l E co del P a ís  al 
explicar el por qué no aparecieron en el D iario  
de Sesiones del Senado las palabras del señor 
Arzobispo de Santo Domingo que fueron secues­
tradas:

«Terminada, dice, la sesión del miércoles, el señor 
maoques del Duero se acercó al señor Arzobispo de 
Santo Domingo rogándole que retirase las palabras 
que había pronunciado respecto á la Encíclica, en 
atención á lo muy comprometido que estaba el Go­
bierno; el señor Arzobispo se negó á ello, fundándose 
en que su conciencia le exigía decir lo que habia di­
cho: el Sr. Arrazola reforzó los argumentos del gene­
ral Concha, y al fin se hicieron las supresiones, no 
sabemos si por el Arzobispo ó por el Gobierno, aunque 
creemos que por este, pues de otro modo las hubiera 
dicho el señor Arzobispo cuando usó de la palabra con 
motivo de este incidente.»

Copiamos con gusto las siguientes lineas de 
L a E spaña:

«Combatiendo La Política el anticipo nacional 
dice:

uLa cuerda sensible de los pueblos modernos, es el 
bolsillo. La relación del sentimiento moral, el oscure­
cimiento de la idea religio.?a, la muerte de los fogosos 
patriotismos de otros dias, han dado lugar hoy al 
grosero materialismo, al culto descarnado del interés, 
al lujo, á la comodidad, al regalo. Quizás encontréis 
un pueblo que asista con silencioso estupor á la hor­
rible mutilación de la pátria, consumada por un torpe 
ministerio; que sufra latigazos de dictadura, la ver­
güenza de dominaciones corrompidas; pero acaso el 
mismo que sufre eso, se levanta como movido por la 
chispa eléctrica, y constma la más sangrienta de las 
revolucioaes cuando se atenta á su fortuna y se le 
fuerza su bolsa.»

Ese es el retrato verdadero de! espíritu del siglo, 
ante cuyo nombre se arrodilla la política, por lo me­
nos una vez al dia. Todo eso pasa y sin embargo La 
PoHtíca pide que la Encíclica donde todo eso se con­
dena no obtenga el pase.»

Según en nuestro número de ayer anuncia­
mos, el Sr. D. José da Ramos López, Canónigo 
del Sacro Monte de Granada, explicó anoche 
en la A rm o n ía , versando su discurso sobre la 
unidad católica, y dando con él wna nueva 
prueba de las relevantes dotes oratorias y cien- 
tificas que adornan á este distinguido Eclesiás­
tico. Elevación filosófica y teológica en el fondo 
del pensamiento, amenidad histórica en su des­
arrollo, coordinacion lógica en las ideas, clari­
dad y elegancia en su exposición; tales fueron 
las brillantes cualidades que el Sr. Ramos hizo 
resplandecer en su discurso. No es de extrañar, 
por consiguiente, que repetidas veces se viera 
interrumpido por nutridos y justos aplausos, 
especialmente al hablar de la Encíclica de 
Nuestro Santísimo Padre Pió IX, de ese docu­
mento admirable que viene á ratificar nueva­
mente las doctrinas selladas con la sangre der­
ramada en el Calvario, confirmadas con la 
unción celestial del Espíritu Santo, y enseñadas 
de siglo en siglo por aquella Cátedra infalible 
de donde brotan cual torrentes de luz todas las 
verdades; documento con el cual la unidad ca­
tólica se consolida y robustece, y ante el que 
los hombres pensadores de todas las sectas se 
detienen con asombro, reconocen la fuerza de 
vida que anima al Catolicismo y confiesan que 
él sólo es el incontrastable dique que puede 
oponerse al desbordamiento de que están ame­
nazadas las sociedades modernas. Felicitamos 
al Sr. Ramos por la oportunidad del tema que 
para su discurso ha elegido, y el acierto con 
que le ha desenvuelto, y no ménos sincera es 
nuestra felicitación á la sociedad de la A rm on ía , 
por la noble generosidad con que abre sus 
puertas á todos los que, animados de su cató­
lico espíritu y dotados de conocida ciencia, vie­
nen de diferentes puntos de la Península á dar 
testimonio de su fé, á combatir todas las for­
mas del error y á lev'antar un edificio de sábias 
y católicas enseñanzas, que Dios bendecirá des­
de el cielo y todos los buenos españoles aplau­
dirán aquí en la tierra.

Nuestro amigo D. Esteban Garrido, ha deja­
do de formar parte de la redacción de E l P e n ­
samiento  E spañol y de tener participación en 
la empresa editorial del mismo.

Ayer se recibieron noticias del Perú traídas 
por el último correo del Pacífico, cuya llegada 
á Southampton anunciamos en nuestro último 
número.

El Gobierno no recibió oficialmente más que 
las siguientes que se publican en la G aceta  de 
hoy por el ministerio de .Marina: 

oEI dia 2o de Diciembre quedaban fondeadas en las 
islas de Chincha las fragatas Villa de Madrid, Blan­
ca, Berenguela y Resolución, y las corbetas Vence­
dora y Covadonga.

Los tres primeros buques se habian incorporado á 
la escuadra, sin experimentar en su viaje averias ni 
contratiempos de ningún género »

Vai ios telegramas anuncian que el general 
Pareja habia mandado un ultim átu m  al Perú. 
Se cree que proponía un arreglo amistoso é in­
dica la determinación de llevar las cosas al úl­
timo extremo si el Perú no accede á hacer las 
concesiones que síí le piden. En vista de esto, 
que se habia publicado, el Congreso sur-ame­
ricano mandó el 26 de Diciembre su secretaria 
al general Pareja para declararle que la cues­
tión del Perú se consideraba como cuestión sur- 
americana, y que si se rompían las hostilidades 
contra el Perú, seria considerado este acto co­
mo un ataque á las repúblieas confederadas.

Dicese que el almirante recibió fríamente es­
te mensaje, y se cree que la flota española lle­
gará pronto al Callao para apoyar el u lti-  
m alu m .

Según los mismos telegramas, el Gabinete 
peruano ha escrito al de Madrid que la repú­
blica está siempre dispuesta á hacer á España 
las concesiones que sean compatible-; con la 
justicia, pero que haría todo linage de sacrifi­
cios ántes que firmar condiciones humillantes; 
y por último, que en el caso extremo porque 
atraviesa, consulta acerca de la decisión que ha 
de tomar sobre tan importante asunto, á la di­
rección del Congreso sur-americano.

La escuadra peruana no ha hecho demos­
tración alguna. Los comandantes de los buques 
peruanos manifiestan su impotencia para tomar 
la ofensiva contra la flota española.

La Epoca dice anoche, que ademas de las 
últimas comunicaciones ha recibido otros des­
pachos confirmando que el Perú hacia gran­
des esfuerzos para ganar tiempo, que trabajaba 
y no sin éxito para que las repúblicas unieran 
su causa á la suya.

Por fin. Lo C orrespondencia  niega que sea 
cierto que hayan salido de los puertos de Ingla­
terra los dos buques adquiridos por cuenta del 
Perú.

En la sesión de ayer votaron á favor del Gobierno 
U  grsndes de España, á los cuales .se adherirán los 
señores marqueses del Duero y de Salamanca, for­
mando 16.

Con la oposicíon votaron 17.
Se abstuvieron de votar los empleados de Palac.'o.

Dice un diario noticiero:
«La votacion por se’cíonesde los individuo'» que han 

de formar la conr.ision sobre el proyecto de anticipo^ 
se verificará despues de! próximo sorteo.

Es inexacto, pues, cuanto ha dicho otro periódico 
de noticias sobre este asunto.»

Hoy á las dos se reunirá el Congreso en sesión pú­
blica, ocupándose, primero del asunto pendiente del 
Sr. Modet, y despues del acta de Lucena, que impug­
narán los Sres. Ulloa, Lasala y Vega Armijo, y defen­
derán los Sres. Belda, marques de la Merced, Valero 
y Soto, y el diputado electo Sr. Gutierrez de la Vega, 
gobernador de Madrid.

Según Lo Correspondencia, los hombres más im­
portantes de la Union libera!, confirmando de un modo 
decisivo lo que ya indicó el dizque de Tetuan ante el 
Senado, no ocultan que si lioy fuesen llamados Go­
bierno no conservarían de Santo Domingo, cuando 
más, sino algunos puntos fortificados, hasta obtener 
sólo, ó con el concurso de otras potencias, que los 
Estados-Unidos se comprometieran á respetar la in­
dependencia de la isla Española. En el estado á que 
las cosas han llegado y en lo avanzado de la estación, 
no puede pensarse por ahora en la conquista y domi­
nación de todo el territorio.

La Correspondencia hace probablemente estas de­
ducciones en vísta del discurso del señor duque de 
Tetuan, que consideraba prejuzgada ya la cuestión de 
Santo Domingo.

Dice anoche un periódico que ayer 30 debieron 
reunirse en Vergara los representantes de las tr#s 
provincias vascas para acordar lo que úsfa de hacer 
sus diputados en la cuestión del anticipo.

Leemos en La Correspondencia:
Con referencia á informes fidedignos, se sabe que 

no es exacta la noticia dada por periódicos importan­
tes de París sobre la negociación de un tratado de 
comercio con España. Acaso se han confundido con 
los trabajos qua desde hace tiempo se están practican­
do para que el ferro-carril internacional haga el tras­
bordo de mercaderías con las menores dificultades po­
sibles.»

El Sultán de Marruecos ha pedido por conducto de 
nuestro ministro residente en aquel Imperio, un inge­
niero del Gobierno español, para que, recorriendo los 
bosques de aquel vasto Imperio, vea la posibilidad de 
suministrar buenas maderas de construcción con des­
tino á los arsenales de España, en virtud de los tra­
tados estipulados, hoy vigentes. Se obliga el Sultán 
de Marruecos á-que el ingeniero sea escoltado por sol­
dados de aquel país, y ademas por el ministerio de 
Estado se le facilitará un intérprete versado en el idio­
ma árabe. Creemos que realizándose este reconoci­
miento de los bosques marroquíes, reportará gran­
des ventajas á nuestra construcción naval y la m ul­
titud de industrias que alimentan los productos fores­
tales.

El reverendo Obispo de Salamanca ha determinado 
celebrar órdenes generales eu los días 10 y 11 de 
Marzo y 31 del mismo y 1. ® de Abril próximos. En 
su consecuencia, S E. 1. se ha servido disponer que 
les que aspiren á recibirlas presenten con la oportuna 
anticipación en su secretaria la solicitud, expresando 
el pueblo de su naturaleza y domicilio, los nombres 
de sus padres, el título de ordenación y los años de es­
tudio que hubieren probado. El sínodo para el exá- 
men de suficiencia tendrá lugar el dia 7 de Febrero y
3 de Marzo rospectivamente; y lólo serán admitidos á 
él los que hayan presentado con anterioridad los do­
cumentos necesarios.

Ayuntamiento de Madrid



Se han retraído de la junta de progresistas consti­
tucionales ios sefiores Eotrambasaguas, Romeral, So­
ria , S.inta Cruz, Palma y Luxan. Asi lo Hice un pe­
riódico noticiero, del cual tomamos también lo si­
guiente:

«Anociie los creyentes en la crisis ministerial, tia- 
ciaii cnrrer i n algunos cafés y círculos políticos la 
candidatura de un ministerio compuesto de progre­
sis tas constitucionales con el duque de la Victoria á la 
cabeza. Excusado es decir que esta noticia debe re ­
putarse como absurda, puesto que ni estamos en c ri­
sis , ni habrá crisis sino por resultado de lo que ocur­
ra dentro del Parlam ento, ni el duque de la Victoria 
formaría Gabinete, según bemos oído á muchos de 
sus Íntimos amigos, sino con los progresistas puros á 
quienes representa el periódico Lo Iberia.»

Publicamos á coatinuacion la carta circular que la 
junta directiva de La Armonía  ha dirijído á gran nú­
mero de personas de provincias. Creemos que nuestros 
lectores la leerán con gusto y contribuirán en cuanto 
puedan á la realización de un pensamiento que puede 
ser tan provechoso para la difusión de las buenas 
ideas.

Hé aquí la circular;
«Muy señor nuestro: Establecida en esta córte la 

sociedad literario-católica intitulada La Armonía, su 
junta directiva ha determinado que puedan formar 
parte de aquella, con el nombre de sócios honorarios, 
las personas que no residiendo en Madrid, quieran sin 
embargo, asociarse al objeto de esta institución, que 
es favorecer por los medios que estén á su alcance la 
iafluencia y difusi(m de las doctrinas católic-is.

Los sócios honorarios recibirán los discursos ó es­
critos que publique Lu Armonía  para distribuirlos 
gratuitainente; cuando viniesen por tiempo á Madrid, 
serán tenidos como sócios efectivos; y por último, se­
rán admitidos en la sociedad sus hijos ó pupilos que 
residiesen en Madrid en razón de sus estudios, satis­
faciendo únicamente la mitad de la cuota, ó sea, 40 
reales de entrada y 8 rs. cada mes. Los sócios hono­
rarios contribuirán con 20 rs. cada año á los gastos 
de la sociedad.

Las personas que deseen inscribirse eu ella en este 
concepto, se servirán comunicarlo al secretario de la 
misma, plazuela de Santa Catalina de los Donados, 
número 3, cuarto principal de la derecha, y les será 
remitido el título correspondiente.

Con este motivo tenemos el honor de ofrecernos de 
Vd. conio sus más atentos y S. S. Q. B. S. M.—Juan 
Manuel Orti, presidente.—Federico Aparici, secre­
tario.

Tomamos de La Epoca el siguiente párrafo;
«Recibimos en este instante cartas de Paria y Lón- 

dres, en que se nos confirma el giro pacífico que to ­
man nuestras cuestiones con el Perú. La negociación 
está entablada directamente entre el almirante y ple­
nipotenciario español Sr. Pareja , y el presidente del 
Perú, Pezet, dicazmente ayudado es*e por el Congre­
so americano. Pareja habia manifestado ya las bases 
de arreglo acordadas por el Gobierno de S. M ., y que 
no creemos oportuno revelar , habiendo llegado á 
nuestro conocimiento por un conducto especial. Dire­
mos que en su conjunto son dignas de los derechos 
legítimos y de la moderación 4e España.»

A y e r  s o  U a n  r e c i b id o  lo s  s i g u i e n t e s
despachos;

« A lm ería , 28.
En la madrugada do ayer ha naufragado en la costa 

de Lsvante, sobre Torre-García, la polacra goleta 
Encantadora, matricula de M ataré, procedente de 
Buenos-Aires. Se ha salvado la tripulación y pasaje­
ros, procurándose salvar el cargo »

B urgos, 29.
El tránsito de la carretera ha quedado cortado en 

«1 puente de Melgar.
O rknse , 28.

No se han recibido los correos de cuatro días.
S an  F ernando  , 28.

Eq cuanto el tiempo lo permita, se harán en la N u-  
mancia  las pruebas de estabilidad.»

E n  l a  c a p i l l a  d e l  O b is p o   ̂ p l a z u e l a
de la Paja, se gana plenísimo jubileo en la tarde del 
día 1. ® y en todo el dia 2. En ámbas tardes á las 
cinco se cantará el santo Rosario , al que seguirá el 
sermón, y á este la novena de la Purilicacion. En ia 
misma capilla el dia 3, despues de la Misa de las ocho, 
se bendecirán y distribuirán como todos los años, pa­
necillos de San Blas, preservativo contri los males de 
garganta.

D e s d e  " 1 .°  a l  & d e  F e b r e r o ,  s i n
más próroga con arreglo á la ley, anuncia la recau­
dación de contribuciones de Madrid que se procederá 
á la cobranza de las cuotas por territorial é industrial, 
perteneciente al tercer trim estre del año económico 
que termina en Jumo próximo.

P o r  e l  a y u n t a m i e n t o  d e  e s t a  c a p i ­
tal se ha dispuesto que se ,proceda inmediatameuie á 
levantar el aslulto colocado en la Carrera de San Ge­
rónimo y á la entrada de la calle del Príncipe, con el 
objeto de evitar alguna desgracia producida por la 
mucha afluencia de coches que continuamente transi­
tan por las Cuatro Calles y en vista de los malos re­
sultados que están dando las masas asfálticas coloca­
das en la via pública.

D u r a n t e  l a  s e m a n a  q u e  t e r m in ó
ayer, mejoraroa algún tanto en número y en inten»i- 
dad las enfermedades remantes, pnes no fueron tan 
frecuentes ni tan graves. Abundaron las afecciones 
catarrales, las reumáticas, algunas calenturas gástri­
cas y las irritaciones del tubo digestivo. Tambicn se 
presentaron algunos flujos sanguíneos, anginas, erisi­
pelas, sarampión y viruelas, aunque de íudole benig­
na estas cuatro últimas dolencias. La mortandad fué 
escasa.

E l  s á b a d o  á  l a s  d o c e  t u v o  l u g a r  e n
la basílica la solemne Misa que á la Virgen de Atocha 
consagraban las operarías de 1a fábrica de cigarros 
ocupadas en la sección del cuartel de Santa Isubel, á 
la que han asistido SS. MM., las primeras autorida­
des, muchas personas de la aristocracia, el señor di­
rector de estancadas y gran número de los empleados 
del ministerio de Hacienda.

Las operarías iban reunidas, con las maestras á la 
cabeza; algunas fueron presentadas á SS. MM., que 
las recíjieron con su acostumbrada benevolencia, 
ofreciéndoles su augusta protección.

La iglesia esUba brillante, y ia función fué luci­
dísima.

SS. MM. se retiraron á las dos, y fueron muy victo­
reados á su salida.

A n t e a y e r ,  s e g ú n  h a b la m o s  a n u n ­
c ia d o , se  c e le b ró  e n  e l m o n a s te r io  d e  las  S a le sa s  R e a -  
le s  u n a  so lem n e  fu n c ió n  re lig io sa  á  s u  s a n to  fu n d a d o r ,  
e n  la  q u e  ofició d e  p o n liíic a l e l Iltno. S r ,  Obispo a u x i -  
J ia r de i l a d n d ,  h a b ie n d o  a s is t id o  u n a  b r i l la n te  o rq u e s ­
t a  y u n a  g ra n  c o n c u r re n c ia  d e  iieles.

*?•*** a ‘* < l« ír ld o  p o r  l a  E x o r n a , s e -
Ora c o n d es a  v iu d a  d e  Velle el p re c io so  c u a d r o  q u e  

l l u ^  con sus pollos, premiado en la 
actual Exposicion de Bellas Artes, y debido al pincel

del jóven y distinguido artista D. Federico Jimenez 
Fernandez.

E l  m á r t e s  s e  p r e s e n t ó  u n a  m u j e r
en la fonda del Cabul'o Blanco, diciendo que llevasen 
ocho libras de salchichón á la calle de A lcalá  , núme­
ro 22. El dueño mandó un mozo á la c.asa con el pe­
dido, y al pasar dicho dependiente pnr la calle de P e­
ligros, fué detenido por la mujer que hizo el encargo, 
diciéndole que volviera eu seguida á la fonda por dos 
libras de jamón para la misma casa; así lo hizo e¡ mo­
zo ; pero cuando volvió á la referida casa de la calle 
de Alcalá , pudo convencerse de que habia sido \ic -  
tíma de un engaño ingenioso.

H a c e  p o c o s  d ía s  u n a  m u j e r  d e  í$ a n
Sebastian, que vive en el barrio de San Martin, se le­
vantó asustada á media noche, creyendo que habia la­
drones en su casa , y subiéndose al tejado , tuvo la 
desgracia de caer á la calle, quedando, como era con­
siguiente, eu muy grave estado.

E n  l a  t a r d e  d e  a n t e a y e r  f u é  r o b a d a
una casa de liuéspedes de la calle del Mesón de Pare­
des, núm 4 1 ,  habiéndose llevado los ladrones algunos 
efectos y 2,026 rs. en metálico, sin que hasta ahora 
hayan podido ser habidos, á pesar de las diligencia» 
practicadas al efecto.

L ia a c a d e m i a  r o m a n a  d e  a r q u e o l o ­
gía ha decidido que la estátua colosal de Hercules, en 
bronce dorado, descubierta en las minas del teatro de 
Poinpeya, sea colocada en 1 Vaticano, con el nombre 
de Hércules de Mastai, en memoria de Pío IX.

l i é  a q u í ,  s e g ú n  u n a  e s t a d í s t i c a  c o ­
mercial, el número de Bancos de emisión que existen 
eu E uropa;

Gran Bretaña, 224; Suecia y Noruega, 2; Bélgica, 2; 
Pi-usia, 9 ; Suiza, 21 ; Italia, 2 ; España, 12; Portu­
gal, 2; Alemania, 22; Francia, í . —Total, 31o.

Fuera de Europa existen; en Australia, 8; en la 
India inglesa, 3; en el Canadá, 12; en los Estados 
Unidos unos l,oOO, y otros muchos en las Antillas.

A  l a s  d o s  y  m e d ia  d e  l a  m a ñ a n a  d é l
dia 28 del actual puso en conocimiento de la autori­
dad judicial un guarda délos bosques del Real sitio 
del Pardo, que al volver á sh departamento, en unión 
del guarda celador y de otro guarda interino, encon­
traron en el arroyo de Beacor, entre la maleza del 
mismo, los cadáveres de dos hombres. Habiéndose 
constituido el juzgado de Colmenar Viejo en dicho 
Real sitio, comenzó inmediatamente á instruir la cor- 
reyiondiente sumaria.

Este suceso tiene relación con el hecho de haber 
salido de Chamberí tres individuos con objeto de i r á  
caza al monte del Pardo, y á los tres días haber vuel­
to uno, y al preguntarle las familias de los otros dos 
por sus compañeros, mostrar aquel cierta vaguedad 
en las contestaciones, por lo que fué detenido por la 
autoridad, que empezó á hacer averiguaciones.

El r e p u t a d o  D r .  V i c e n t e  p u b l i c a r á
dentro de pocos días un tratado de las afecciones h er- 
péticas, externas é internas, precedido de la clasifica­
ción de las enfermedades de la piel en general.

La merecida lama que han alcanzado ya los escritos 
de este distinguido autor, y las simpatías de q u e , co­
mo facultativo disfrut.t desde su vuelta de París, 
donde siguió su carrera y ejerció su profesion por es­
pacio de 17 años, publicando varias obras de medici­
na, nos hacen esperar el mejor éxito para este nuevo 
libro.

E n l a  c a l l e  d e l  C á r m e n ^  t i e n d a  d e l
Toisun de Oro, hay de venta un excelente grupo que 
representa un Desceedímiento, y que está tasado por 
la Real A-ademia de San Fernando en 20,000 rs.

ILTIMA HORA
TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P ensa m iento  E spañoii.

P a r ís , 31.

El M on itor publica noticias de Méjico con 
fecha del 27 de Diciembre: la situación, bajo 
el punto de vista militar, es satisfactoria. Las 
tropas francesas han podido abandonar varios 
puntos cuya custodia ha sido confiada á los me­
jicanos.

El Emperador ha recibido á ios ministros de 
Suecia y de Austria.

El periódico el Constitutionnel dice en su nú­
mero de hoy, que está autorizado para des­
mentir una noticia publicada por el periódico 
el T em ps, relativa á una pretendida nota que 
hubiera comunicado 31. de Sartiges al Cardenal 
Antonclli, cuya nota expresaba el disgusto que 
ha tenido el Gobierno francés al saber que la 
córte romana no queria entrar en negociaciones 
con Italia. Según el ConstU utionnel, esa nota no 
existe.

L ó n d r es , 30.
El T im es  publica correspondencias de Nueva- 

York, diciendo que el bombardeo del fuerte 
Fisher ha durado 54 horas.

Wilmington ha sido rodeado de fuertes 
obras de defensa , y para apoderarse de esta 
posicion se deberá emplear grandes esfuerzos.

R oma,  30 (por la noche).

Ha sido brillantísima la recepción que tiene 
lugar en la embajada de España , con motivo 
de haber sido recibido hoy el Sr. Pacheco en 
audiencia solemne por el Papa.

En la Bolsa de hoy se lian cotizado los valores á lot 
precios siguientes:

Titulo.s del 3 por 100 consolidado 43-70 uo publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 40-80 no publicado. 
Deuda del personal, 21-93 no publicado. 
Obligaciones del Estado para sobvencioa de ferro 

«arriles, sin cupón 78-15 publicado.

CORTES.
S E .V A U O .

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SE5(0R VICE-PRE^IDENTE DU­

QUE DE VERAGUA.

Sesión celebrada el dia  30 de Enero de 186S.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, lué aprobada.

El señor marques de San Siturnino excusó su 
falta de asistencia á las sesiones, por hallarse en­
fermo.

Pasaron á la comision de exámen de calidades los 
documentos presentados por el Sr. U. Joié .Manuel de 
Goyeneelie, conde de Guaqui, con los cuales pretende 
acreditar tu  aptitud legal para ser senador por de­
recho propio.

Se recibieron con agrado, acordándose que pasaran 
 ̂ á la biblioteca, dos ejemplares del tomo tercero de los 
, Libros del saber de Astronomía, que remitía el señor

presidente de la Academia de ciencias exactas, físicas 
y naturales.

El Sr^ IRIARTE; Pido la pi.labra.
El señor VICE-PHESIUEM'ü (duque de Veragua); 

No se ha concluido el despaclm.
Quedó sobre la in sa para di xutirse en la primera 

sesión el dictamen relativo á la exposición de vanos 
jrfes y oliciales del ejército retirailos en Zaragoza, que 
decía así;

«La comííion de peticiones es de dictámen que la 
anterior exposición se teng ' presente para el uso opor­
tuno, y que en su consecuencia pase á la especial en­
cardada lie informar sobre el proyecto de ley á que se 
reiiere.

El Senado, no obstante, resolverá lo más acertado. 
Palacio del mismo, 30 de Enero de 1865.—Veragua. 
—Sevilla.—Sexto.—Rey.—Sánchez Silva.»

Se acordó que pasara á la comision encargada de 
dar dictámen acerca del proyecto de ley de retiros 
militares una exposición de los jefes y oficiales retira­
dos en li  provincia de Valladniid.

El señor VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua); 
El Sr. Iriarte tiene la palabra.

El Sr. IRIARTE; He pedido la palabra para rogar al 
Senado que esas exposiciones de los retirados pasaran 
á la comision que entiende en el proyecto de ley de 
retiros militares; pero como quiera que esta se haya 
anticipado á mis deseos, no tengo que hacer más que 
darle las gracias por la resolución que ha adoptado.

ÓROES DEL DIA.
Continuación del debate pendiente sobre el dictámen 
de la mayoría de la comision relativo al proyecto de 

contestación al discurso de la Corona.
El señor VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua); 

El señor marques de G uad-el-Jelú tiene la palabra 
para una alusión personal.

El señor marques de GUAD-EL-JELU; Señores, yo 
no quiero sorprender la confianza del Senado, ni lla­
mar soure mi la justicia del reglamento; asi es que 
principio por declarar que teniendo concedida la pa- 
labia para una alusión personal, me encuentro en la 
precisión de extenderme algo más de lo que concede 
el reglamento con este objeto; y si los señores sena­
dores, si la mesa me permiten que pueda ir algo más 
allá del reglamento en lo que tengo que decir, será 
para mí un motivo de gratitud, y prometo hablar tan 
condensadamente, que sólo ampliaré lo que sea nece­
sario para no parecer oscuro. Espero la respuesta, y 
confio en que sea benévola.

El señor VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua): 
Continúe V. S,, y le suplico se atenga en todo lo posi­
ble al reglamento.

El señor marques de GUAD-EL-JELU; Tengo, se­
ñores, que justificar, porque acaso ()Odrá haberse ex­
trañado, el por qué desde el momento en que pedí la 
palabra me retiré de aquel banco, en donde he estado 
sentado por espacio de cinco años, y vine á este pues­
to; en primer lugar, porque haciendo la oposicion le­
galmente al Gobierno, se la hago de frente, y deseo 
que los señores ministros no tengan que molestarse 
para oírme; y en segundo lugar, porque desde este 
banco defendí la inmunidad del Senado en la persona 
de un ilustre senador jefe del partido moderado que á 
la sazón era perseguido, y esto consistía, señores, en 
que ya entónces hervía el gérmsn de la disolución en 
ese mismo partido,

Desde este puesto defendí la prerogativa del Senado 
en una célebre sesión, y el Senado justificó con su 
voto lo que acabo de manifestar. Desde este puesto 
ful á sentarme en el banquillo de los acusados por los 
sucesos de Vicálvaro, y el fallo unánime del Senado 
nos dió un voto de indemnidad; y desde aquel mo­
mento, señores, no debió traerse más á este lugar, ni 
siquiera la reminiscencia de aquellos sucesos. Desde 
este puesto me presento á hacer la oposicion al Go­
bierno, en el que encuentro por dignísimo presidente 
al distinguidísimo senador que defendí, y á su lado á 
los Sres. Benavides y Arrazola, q em e hacen reflexio­
nar sobre este fenómeno politice, que no me toca 
explicar ahora, pues lo que voy á justificar es el por 
qué estoy y voy con la Union liberal, pues téngase en­
tendido que la Union liberal va. Procuraré, señores, 
no agraviar á nadie, porque veo con dolor que el tizón 
político de nuestra época está escrito por nuestros 
oradores, sin aecesidad de que haya un Fraile que 
desde el oscuro rincón de su celda laace ningún libe­
lo, demostrándose con esto que cuando se huye de la 
lógica, los hombres se cuestionan los unos y los otros, 
y ojalá que en mi pobre razonamiento no se encuentre 
la personalidad ni el personalismo.

Señores, el nombre de la Union liberal nació del 
hecho mismo, porque no es más que la coincidencia 
de los partidos legales en el término de sus gestiones. 
Treinta años de debates produjeron leyes de común 
acuerdo entre los dos partidos, y de ahí nació la Union 
liberal, que no es otra cosa que la práctica de la li­
bertad legal en todas sus manifestaciones junto al 
principio de autoridad legal en toda su extensión. 
Cuando estas ideas Ifegaroa á la práctica, los hombres 
que militaban en esos partidos, algunos temieron y se 
pasaron; otros retrocedieron, y estos son los modera­
dos; los que tenían en su credo político «hoy mas li­
berales que ayer y mañana más liberales que hoy,» 
avanzaron, unos hasta dar en la democracia, y otros 
lo bastante para no poder estar con la Union liberal, 
que es la suma de algunos hombres y de todas las doc­
trinas, resultancia de las gestiones de los pa.tidos 
moderado progresista duraute treinta años de deba­
tes haciéndose mútuas concesiones; y asi es, señores, 
que los antiguos partidos progresista y moderado, cual 
más cual ménos, todos han confesado (jue no existen, 
que están en pequeñas fracciones ó entre distintas 
banderías; y esto puede justilicarse con una autoridad 
mayor que la mia, con la de un escritor notable, que 
en uno de los periódicos que más circulan en Europa 
y América, decía; «Moderadas y progresistas, volvien­
do al camino que para su perdición han andado, deben 
encontrarse en un campo neutral, que no es otro que 
el punto de partida de sus pretensiones aventure­
ras.»

Y para que no haya necesidad de examinar lo que 
quieren decir estas palabras, leeré lo que dice más 
adelante, y es lo siguiente; «Cuando los partidos fla­
quearon, cuando por causas muy profundas y acci­
dentales unas, ordinarias y permanentes otras, se di­
solvieron. los individuos quisieron sustituir á la im­
portancia de las ideas sn propia importancia. Vanos 
fueron sus esfuerzos, y entónces, rompiéndose los la­
zos que los hdbian unido y dádoles la fuerza que tan 
temibles los hacia, presentaron el espectáculo repug­
nante que hoy aliige al Gobierno y el corazon de un 
buen patricio, sincero amante del régimen constitu­
cional; dicen que de nuevo se organizarán: quisiéra­
mos presenciar este espectáculo, quisiéramos ver la 
obra de Di >s profanada por los hombres.»

Esto dice un hombre de Estado, cuyo nombre se 
rae pide, cuando yo me hubiera prometido no pronun­
ciarlo, si bien esperaba que él mismo me dijera, ese 
soy yo.

Pues bien, el señor ministro de Estado, de quien 
son estas palabras que acabo de leer, en un discurso 
satírico, trató de empequeñecer á una comunion polí­
tica que ha sustentado sobre sus hombros durante 
cinco años la gobernación del país, combatiéndola lue­
go con sofismas, confundiendo la doctrina con el indi­
viduo, como si fuesen compatibles una cosa con otra; 
el hombre que es variable, con la doctrina, que es in ­
flexible; y partiendo siempre de un supuesto equivo­
cado, generalizó tanto la idea y citó ejemplos tan an­
tiguos, hablándonos de la resistencia y del progreso, 
que yo creí que ibaá presentar á Caín como principio 
del movimiento, y á Abel como el de la resistencia.

Yo creí que este género de argumentación no ten­
dría continuadores, pero el elocuente Sr. Galiano emi­
tió las mismas ideas con distintas palabras, y asi como 
el Sr. Benavides decía «el partido moderado existe, 
pues aquí está el Gobierno que se compone de hom­
bres moderados,» el Sr. Galiano anadia: «el partido 
moderado es como yo, jóven, robusto yviejo;»yeso no 
es exacto porque no ha acabado la progresión.

Yo bien quisiera, señores , proseguir analizando los 
pocos actos que hasta ahora se conocen del Gobierno 
d eS . M.; pero me limitaré brevemente á hacer ver 
cómo el Gobierno compuesto de hombres moderados 
no constituye un Gobierno moderado.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua): 
Señor senador, yo robaría á V. S. se limite á la alu- 
áiou, pues el reglamento no permite otra cosa.

El señor marques de GUAD-EL-JELU; Doy á V. S. 
las gracias por lo que me ha permitido decir hasta 
ahora. Dejo pues la cuestión que tenia iniciada , y 
)aso á ocuparme del discurso de mi amigo ei señor 
). Cirilo Alvaruz, que fué el que me dió mohvo á pe­

dir la palabra. S. S. declaró que no hablaba en re­
presentación de nadie, que lo hacia de su cuenta, 
pero añadió que la Union liberal rapreseiitaba una 
idea seductorá y fecunda , y que se había separado de 
ella porque los encargados de practicarla la habian es­
terilizado Ye no comprendocómo un hombre de tanto 
talento como S. S. ha podido decir e s to , pues lo que 
podía haber he;ho, siendo esa su opinion , era com­
batir á los encargados de llevarla á cabo, pero de nin­
gún modo la idea.

Ademas de que en la realización de una idea no se 
puede marchar tan deprisa, pues se necesita tiempo; 
debiéndose notar que la Union liberal no se ha con­
tradicho jam as, y no hay necesidad deque yo diga 
qué es lo que ha hecho y qué es lo que ha impedido 
hacer bastándome sólo con indicar que los revolucio­
narios pr fieren que vengan los absolutistas ántes que 
la Union liberal, y los absolutistas prefieren á su vez 
la revolución. Ahora cjda uno puede deducir las con­
secuencias que de aquí se deducen.

¿Pero dónde está mi amigo el Sr Alvarez? Con los 
moderados no , con los demócratas tampoco, con los 
progresistas no puede decirse que está, toda vez que 
cometió la impureza de venir aquí; luego, aparte de 
que sancionó las doctrinas de la Union liberal, como 
parte de un grupo político, no puede estar S. S. más 
que en el que representa esas ideas, y yo conGeso 
que, salvas algunas reminiscencias de su antiguo par­
tido y algunas reticencias de que hizo uso , en todo 
cuanto expuso yo acepto las ideas del Sr. Alvarez, yo 
seré un resellado de S. S., de quien hay periódicos 
que eliminan hasta su nombre; y otros dicen que si el 
señor Alvarez fuera progresista puro, én el mero he­
cho de haber venido aquí hubiera hecho traición, ha­
biendo UBO que acepta por completo sus doctrinas, y 
es el Progreso Constitucional.

Yo no creo que el Sr. Alvarez tenga una política 
propia, como se dijo aquí uua vez , porque la palabra 
política en su origen significa multiplicidad, y no pue­
de ser individual. La de S. S., pues, puede ser la del 
partido de El Progreso Constitucional. ¿Y qué es El 
Progreso Constitucional!

Habia un periódico, señores, que era El Clamor 
Pú6Hco, que habia escrito en su bandera «hoy más 
liberal que ayer, mañana más liberal que hoy;» es 
decir, el progreso indefinido. Y sin duda, al ver que 
con ese progreso indefinido marchaba á la democra­
cia, de ella al socialismo, de este al comunism o, y de 
ahí á la muerte de la sociedad, se asustó; y los hom­
bres que más afinidad tenían con aquel periódicocre- 
yeron que era menester matarlo. Se hizo así, y se sus­
tituyó can otro que es El Progreso Constitucional. 
Pues ese periódico apoya al Sr. Alvarez, con estas pa­
labras, que al hablar de las ideas emitidas por su se­
ñoría dice que son las de todos los amagtes de la ver­
dadera libertad y del verdadero progreso, pero hay 
que tener muy'en cuenta los calificativos, porque si la 
verdadera libertad y el verdadero progreso es el que 
ha manifestado el Sr. Alvarez en su discurso, salvas 
las excepciones que he manifestado, esas son las de la 
Union liberal.

El señor VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua): 
Suplico á V. S. que se contraiga á la alusión per­
sonal.

El señor marques de GUAD-EL-JELU; Voy á con­
cluir, señores; y antes de hacerlo diré que yo no 
Ciindeno á ninguno de los partid')S políticos que han 
existido en España; pero es preciso convenir en que 
están en disolución, y que así como cuando las anti­
guas civilizaciones estaban disueltas y corrompidas, 
apareció una nueva doctrina que remedió los males 
que aquejaban al mundo, así en la nueva escuela, en 
nuestra comunion política caben todos los que á ella 
quieran asociarse. Si mañana hay una protesta, me­
jor, nosotros discutiremos.—He dicho.

El señor ministro de ESTADO (Benavides); Procu­
raré no cansar mucho la ateacion del Senado y no 
nombrar persona alguna para evitar las alusiones 
personales, limitándome únicamente á decir unas po­
cas palabras en contestación á las dichas por el se­
ñor marques de Guad-el-Jelú, pues el señor minis­
tro de Gracia y Justicia lo hará con más extensión á 
las observaciones de los señores que han hablado en 
contra.

El señor marques de Guad-el-Jelú, á propósito de 
ciertos artículos escritos bajo mi firma, creía hallar 
cierta contradicción entre las doctrinas emitidas en 
ellos y las que tengo ahora siendo ministro, y segura­
m ente no la hay.

Es de advertir, señores, que ese periódico era una 
especie de revista quincenal, en donde hay mucha 
más latitud para apreciar las cuesliones en grande, 
que en los periódicos que se ocupan nada más que de 
los sucesos del momento; pero como los señores sena­
dores observarán, yo no decía ahí más sino que los 
paitidos estaban divididos, y esto nadie lo duda ni tie­
ne nada de extraño, pues lo mismo ha acontecido en 
todas las naciones; pero de que las personas que com­
ponen los partidos hayan estado más ó menos dividi­
das, no se deduce que estos se hayan disuelto, pues 
como ya dije en otra ocasion, las personas delante de 
las ideas son nada; así es que aun cuando los hombres 
se dividan, las ideas quedan siempre las mismas, y al 
manifestar las dos tendencias que naturalmente habia 
en la humanidad, no me remonté hasta Caín y Abel, 
porque esto no convenía á mi propósito, limitándome 
á traer ejemplos de tiempos mas modernos.

S. S. se ha fijado mucho en lo que hace relación á 
la necesidad de encontrarse en el campo neutral, y 
creía que en esose hallaba mencionada la Union libe­
ral, sin considerar que no era eso lo que yo queria de­
cir, puesto que no la he considerado sino como una 
cosa del momento, pues una reuuioo de individuos que 
profesan tan distintas ideas, puede durar un tiempo 
determinado para conseguir un fin en circunstancias 
dadas, pasadas las cuales necesariamente debe cada 
uno volver á su campo. Yo, pues, en la frase que su 
señoría ha indicado, me referia á la necesidad ( e que 
esas dos tendencias fuesen las que luchasen en el pa­
lenque de la gobernación del Estado, verificándose asi 
la ordenada marcha del régimen constitucional, y en­
tre esos dos partidos no cabe un partido medio, no 
cabe la Union liberal. No puede haber más qne esos 
dos partidos, el progresista con todos los elementos 
necesarios paro poder ser Gobierno, y el partido mo­
derado enfrente, desechando toda idea de absolutis­
mo, pues este partido no puede nunca ser absolu­
tista.

Decía S. S. también que opinaba como el Sr. A lp -  
rez, Y yo creo que las soluciones dadas por este señor 
senador han siilo progresistas ; de modo que si su se­
ñoría está conforme con ellas , es progresista , y no 
)uede ser otra cosa; y esto no está muy conforme con 
as doctrinas de la (Jnion liberal , que la mayor parte 

de las soluciones que ha dado en su primera y más 
brillante época han sido moderadas. S. S. puede ha­
ber estado todo ese tiempo apoyando esa política sin 
saber que era moderado , y ahora puede pasarse otro 
tanto tiempo diudo soluciones progresistas sin saber 
que es progresista.

El señor marques de GUAD-EL JELU: El señor 
ministro de Estado, al contestarme , no ha hecho más 
q u e  apoderarse de un argumento empleado por los 
partidos radicales, que excluyen á los partidos me­
dios, como llaman al progresista y moderado, y nece­
sitan tener en frente al partido absolutista. Por lo de­
mas , el Sr. Alvarez , quiera ó no quiera , está dentro 
de la Union liberal, por más que diga el señor minis­
tro de Estado lo contrario.

El Sr. ALVAREZ; Siento , señores , que se haya 
aludido tantas veces á mi persona , y seguramente no 
hubiera pedido la palabra sin la opinion que el señor 
marques de Guad-el Jelú ha emitido respecto á lo que 
tuve el honor de manifestar en mi discurso.

Yo creo del misino modo que el Sr. Benavides , que 
en el mundo se señalan siempre las tendencias, la del 
progreso y la de la resistencia ; esas dos tendencias 
sue en dividirse á veces, dando lugar á la formación

del partido demócrata y del casi absolutista, y sólo en 
ciertos sucesos y en momentos dados es cuando se 
unea los liombri*s de diversos campos ; pero pasados 
est'is, las i^os tendencias sobreviven para volver á lu­
char, pues estos son los verdaderos partidos constitu­
cionales.

El Sr. HUET; Voy á decir sólo unas breves palabras 
para 1̂  explicación de mi voto.

Conforme en todo con el proyecto de contestación 
al discurso del Trono, voy á votar su aprobación 
por el Senado. Pero despues de cuanto se ha dicho 
por los Sres. L). Antonio González y D. Cirilo Alva­
rez sobre el párrafo de política exterior, debo hacer 
una aclaración muy breve, aunque muy terminante. 
No me es posible impugnar ya del modo que desearía 
principies, doctrinas y opiniones, á mi entender erró­
neas; cuando ménos, diametralmente opuestas, ente­
ramente contrarias á las que yo profeso. No puedo 
refutar detenidamente como quisiera algunas suposi­
ciones y conieturas que he oído con profundo y dolo­
roso sentimiento. Sirva, por lo ménos, la explicación 
de mi voto como la única contestación ya por mi parte 
posible, y sírvame también como protesta para lo su­
cesivo.

«Voto en concepto de no consentir jamas en reco- 
»nocer nada que pueda ser contrario á la potestad, á 
»la autoridad, á la voluntad, á los derechos del Padre 
ucomuu de los fieles, el Soberano Pontífice, no ya sólo 
uen lo tocante á su potestad espiritual, sino en lo to - 
Mcante á su legítima soberanía tem¡.oral y al patrimo- 
»nio de la Iglesia católica.»

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Arrazó­
la); El debate, señores, tocaba ya á su término; todas 
las cuestiones estaban ya dilucidadas; pero ha renaci­
do con las mismas fuerzas y pujanza que ántes, tra­
yéndose á él dos cuesliones, cada una de la cual me­
rece pur si sola llamar nuestra atención. Los mante­
nedores de esas nuevas cuestiones han sido los señores 
marques de Valdeterrazo y Alvarez; pero como no las 
han tratado del mismo modo, preciso será contestar á 
cada uno de estos señores separadamente, y en este 
concepto voy á principiar por hacerme cargo de lo que 
manifestó el Sr. González.

S. 8 ., entre otras cuestiones que también trató, al 
hacerse cargo de la relativa á Italia expuso varias 
consideraciones, á las que yo no tengo nada que decir 
despues de lo que sobre ellas di|0 el señor ministro de 
Estado; pero bien puede decirse que no se concibe esa 
prisa para el reconocimiento de Italia, despues de los 
años que han pasado sin liacerto, y en los que sin 
duda no se ha creido que habia esa necesidad. Pero se 
dice que ahora se presenta la oportunidad con el tra ­
tado franco-italiano que ileva la capital á Florencia; 
mas á ia penetración de S. S. no se habrá ocultado 
que ese tratado viene acompañado de la circunstancia 
de un trascurso de dos años, y en el estado actual de 
Europa pueden tener lugar muchos sucesos en ese 
tiempo; tanto más, cuanto que en mi opinion nada 
sucederá en Italia que no esté sometido á un impulso 
exterior, como nos lo demuestra el tratado de Villa- 
franca, en el que, despues de haber entrado Italia 
unida, salió federal.

De lo manifestado por el Sr. González se deduce 
una cosa que es preciso quede bien sentada, y es; que 
la Union liberal, á cuya comunion política pertenece 
S. S., quiere el reconocimiento de Italia, y esto es im­
portante.

En lo relativo á la cuestión de Roma no estuvo su 
señoría tan explícito; y como quiera que hay que te­
ner presente que tratándose del reino de Italia es 
preciso saber si se habla de la Italia unida ó de la 
piamontesa, es necesario proceder con toda la clari­
dad posible, porque en algún punto el partido mode­
rado tiene ya enunciada su opinion de todos conocida, 
pues está en sus principios sostener la autoridad del 
Jefe Supremo de la Iglesia y su poder temporal como 
necesario para que ia autoridad espiritual, se ejerza 
con la debida libertad; en esto no puede haber vaci­
lación.

Despues de ocuparse de esta cuestión hizo S. S. al­
gunas indicaciones respecto á la amovilidad de los 
empleados, y á lo que esto perjudica á la administra­
ción, y seguramente que esto no deja de ser digno de 
atención; y recuerdo que el señor duque de Valencia 
inició esta cuestión en el Consejo de ministros, que se 
lia ocupado de elia, pero cada vez han sido mayores 
las dificultades que se han presentado.

¿Y quiere S. S. una prueba? Pues en esta misraa 
discusión ¿han pasado deeapercibidas para S. S. insi­
nuaciones que querían lastimar á dos individuos de la 
administración de justicia. porque habían votado co­
mo hombres de Gobierna? De manera que miéntras 
la opinion vacile así, la solucion del Sr. González 
no llegará, por más que sea ia que yo también 
deseo.

Llego á Santo Domingo, y aunque no es la ocasion 
de hablar sobre este asunto, diré algo para que se vote 
en su dia sin equivocación. Señores, uo se trata de la 
anexión de la isla, sino de mantener ó no esa provin­
cia, hasta ahora española. La anexión no es atacada 
por nadie, pues de lo que se trata ahora es de saber si 
es útil ó no para el desarrollo de nuestra industria y 
de la marina el abandono de Santo Domingo. Que ha­
ya 130,000 negros, ó más O ménos, nada importa, 
porque no se trata de la impotencia de España para 
sujetarlos, sino de la conveniencia de emprender una 
guerra de conquista interminable.

Ni se diga tampoco que seremos más fuertes ha­
ciéndonos más vulnerables, y que por consiguiente, 
la ocuparion sirve para la defensa de nuestras Anti­
llas; ni se levante la voz hablando de la honra de Es­
paña, porque no hay deshonra para ninguna nación 
en hacer lo due la conviene, y nosotros nada sacamos 
de que el pabellón español en Santo Domingo, cubier­
to de polvo y sangre, sea un pabellón de luto que cu­
bre el sepulcro donde se huade nuestra juventud y 
nuestros tesoros, inútilmente sacrificados.

Paso á la Encíclica. a 1 ocuparme de ese asunto, 
siento cierto embarazo, nacido d é la  duda que me 
asalta al considerar que pueda prejuzgarse cen este 
debate un negocio que se hq sometido al alto criterio 
del Consejo de Estado, y por esta razón seré parco en 
lo que diga. Cuando escuchaba á los señores González 
y Alvarez, dos afectos embargaban mi ánimo : ilusión 
agradable al creer que estábamos todavía frente á 
frente, como en otros tiempos, el partido progresista y 
yo ; y pena , al ver que el Sr. González , templado 
siempre, tuvo ese día dureza para la córte de Roma, 
el Episcopado español, y el ministro que liabia en este 
momento.

Ciertamente que separar al Pontífice de la curia ro­
mana es una cosa antigua , y que se hace por unos 
para no lastimar al Padre Santo , y por otros movidos 
de miras de distinto género , en cuyo caso se hallan 
a ip n a s  personas del siglo anterior , que tenían más 
afinidades con los enciclopedistas que cen el Sr. Gon­
zález ; sin embargo , si Roma encierra al Pontífice y 
Roma se abrasa , ¿qué es del Pontífice? Por otra par­
te, ¿cómo un hijo censura acerbamente el arreglo do­
méstico sin que padezca la autoridad del padre? El 
Sr. González usó de la palabra despecho Imolando de 
un neto de la córte pontificia , y señores , es preciso 
suponer que los Soberanos no obran por despecho, si. 
no por razones de conveniencia respetables.

También dirigió el Sr. González ua cargo al señor 
Arzobispo de Santo Domingo, y eu esto punto yo sin 
salir á su defensa, porque no la necesita, tengo que 
declarar que el señor Arzobispo ha venido á Madrid 
con autnrizacion del Gobierno, y no de este sólo, sino 
de administraciones anteriores, por motivos de con­
veniencia para su diócesis; luego las dificultades se 
han ido aumentando, y el señor .Arzobispo perminece 
aquí, donde h mos croido que seria de utilidad que 
dejara oír su voz sobre la cuestión del abiindono de la 
isla. Respecto á las acusaciones que el Sr. González 
ha dirigido á los demas Obispos y Arzobispos, hablan­
do de crimen y de criinmales, creo que S. S. se dejó 
llevar del calor de su imaginación y que Inego lo ha­
brán parecido demasiado luertes. ¿Tiene S. S. eviden­
cia jurídica de que no hay más culpabilidad que en 
los Obispos? Pues yo contestaré á S. S. que en este 
asunto se han oído dos opiniones, la de S. S. y la de 
un respetable presidente de la sala del tribunal su­
premo, el Sr. Carramolino, y ámbas son distintas; lo 
cual demuestra que esta cuestión debe examinarse 
detenidamente.

Ayuntamiento de Madrid
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Resumen , pues, del liiscurso del Sr. González •. la 
Encíclica, el pase, los Obispos y el Gobierno 

Señores , toilo.s liabUn de la Encíclica, y no la co­
nocen todos. ¿Ua<! es ese liocumenlo quí tanto pre­
ocupa la alüucioii pública? Se compune de una bula 
que es la verdadera üuciclica . otra que ya se publicó 
el año i 7 , y por último , un opúsculo que nadie pue­
de definir, que nadie autoriza á su pié ni á su cabeza, 
que e ie \Sy llabus. E'ílo en cuanto á su fo rm i;e n  
cuanto al tex to , la íinclclica es uní declaración gene­
ral de doctrinas. Ahora bien; lo que los Gobiernos 
tienen que hacer, es ver si esas doctrinas afectan á las 
prerojíativas consignadas en las leyes do cada una; es 
decir, estudiarla, lo cual lia empezado á hacer el Go­
bierno sometiendo ese documento ai consejo de Esta­
do. ¿Pero hay motivo p ira fundar esa exacerbación 
de la opinio» públici? En primar lugar, entre las 80 
proposiciones del Syllabua no hay un» que no proceda 
de alguna pastoral ó bula , reconocida ya en Europa, 
y circulada sin necesidad de pase hace 12 años. 
Europa, empero, no se li» subresaltado, y de aquí que 
haya motivo para pensar que la causa de la alarma no 
está eu la Encíclica, sin > fuera de ella.

Yo no la ataco ni la deliendo; pero sí'ob>erveré, ya 
que la discusión ha venido, que el Syllabus no con­
dena en absoluto los principios consignados en sus 
proiiosiciones, sino el abu^o. El Sr. González ha cita­
do el relativo á la libertad de imprenta; pues bien, la 
libertad de decir y pensar sobre cualesquiera materias 
no existe en nuestra legislación como la condena la 
Encíclica; asi comii tampoco el regium exequátur de 
que se habla en el documento que nos ocupa se funda 
en nuestro pais en la potestad sagrada, aunque nega­
tiva, atribuida á los Príncipes, que es como le censura 
el Syllabus', el regium exequátur entre nosotros es 
un remedio de tuición, es el derecho que tienen los 
Monarcas de mantener íntegra su soberanía y el de­
ber de defender á sus súbditos. Asi se comprende que 
haya existido 400 años sin la menor disidencia con la 
Santa Sede, teniendo su origen en los Reyes Católicos.

Y para que se vea que es remedio de tuición , re­
cordamos la causa que le inició: sabido es que los 
Reyes de España, en su cualidad de Soberanos cató­
licos, son defensores de la Iglesia; y habiendo un pre­
bendado de cierta capital, que no hay para qué nom­
brar, sido sujeto al expediente de non residen- 
dum , recurrió á Roma y consiguió con preces supues 
tas un breve dispensándole la residencia. Eutóaces el 
Cardenal Cisneros, conociendo que no podia tolerar 
semejante abuso, aue redundaba en daño del culto 
público, se dirigió a la córte pontificia obtuvo que 
todo breve ó bula de Su Santidad habia de ser comu­
nicada, ántes de ser preceptiva, á nuestro represen­
tante eu la Ciudad Eterna. Por consiguiente, elSy lla - 
6 m s , en esta proposicion, como ea otras, no va con 
nosotros; y adem as, señores, cuando se condena el 
comunismo, ¿puede España hacer coro con la Europa 
protestante? Examine cada uno ese documento en lo 
que le incumba, y así piensa obrar el Gobierno, resol- 
vieudo la cuestión despues de oído el informe del 
cuerpo consultivo á que se halla sometida , como cor­
responde á la dignidad y á la religiosidad del pueblo 
á cuyo frente se halla. Dejo este punto , no sin mani­
festar que en lo que he expuesto he emitido la opi- 
nion del senador solamente.

Cuestión de los Obispos. Los Prelados españoles, 
quizás arrastrados por el ejemplo de los francesas y 
de la prensa del mismo país, y el nuestro, tal vez 
creyendo que liegaban demasiado tarde, empezaron 
á publicar la Encíclica, sin que entretanto el Gobier­
no la hubiera recibid > oficialmente. Dice el Sr. Gon­
zález: «¿por qué no se anticipó el Gobierne?» Ya con­
testó en el otro Cuerpo el señor ministro de Estado 
diciendo que no teníamos conciencia de la autentici­
dad de la Encíclica; pero ademas yo añado que no 
liabiamos de hacer cuestión de martirio p ira el Epis­
copado la obediencia á la Santa Sede. Si hay culpa, 
examinémosla; sin embargo, permítaseme una obser­
vación, y es, que InhiénduS'* pubMcadp hasta ahora la 
Encíclica en casi todos los Boletines eclesiásticos, ten­
dríamos que juzgar no sólo á los Obispos y Arzobis­
pos, sino también al Clero parroquial, cuya conduc­
ta liabria de «xaminarse por diversos tribunales, y 
no sé cómo resultarla la unidad de hi sentencia. Por 
otra pa rte , y en lo relativo al cargo que el señor 
González ha fulminado contra el ministro de Gracia 
y Justicia, recordaré á S. S. que no hay práctica 
constante sobro el modo de recibirse los Breves de 
Su Santidad, y que algunas veces los mismos Obis­
pos han sido quienes los han presentado al Gobierno.

He concluido con el discurso del Sr. González, y 
voy á contestar ligeramente al Sr. Alvarez. S. S. en­
cuentra vago el discurso do la Corona. Señores, en 
ningún documento de esta clase formulan resolucio­
nes concretas, iimitáa lose el Gabinete á anunciar pro­
yectos de ley; y en el que hemos tenido la honra de 
poner en los lábíos de S. -M. se indican algunos de los 
que han de venir á las Cámaras, manifestándose en 
todo un espíritu netamente moderado. Además, el 
Gobierno tiene ya actos concreios, como lo son la di­
solución de unas Córtes y la elección de otras, la su­
presión de los consejos de guerra ?n materia de im­
prenta, el anticipo y la cuestión de Santo Domingo. 
Esto no revela una políticí vaga ni de miedo, como 
decia el Sr. Alvarez.

Tratando de la política exterior, el cargo más gra­
ve que nos ha hecho el Sr. Alvarez se refiere á la 
cuestión de Italia, culpando al Gobierno de inilolente 
ó moroso. Señores, el cargo de S. S. va principalmi u- 
te dirigido á otras administraciones cuyo criterio ha 
£Ído semejante al del actual en este punto; pero ni es 
cierto que el Gobierno se cruce de brazos, ni es tam­
poco posible obrar de otra manera que lo hacemos y 
se ha hecho hasta ahora. Además, esas naciones que 
han reconocido el reino de Italia, ninguna interven­
ción han tenido en el tratado franco italiano, y en el 
dia de la solucion definitiva no dude el Sr. Alvarez 
que se contará con España. S. S. ha atribuido el re­
traimiento de nuestra parte á la cuestión de los dere­
chos de los Príncipes destronados en Italia. Pues bien, 
yo declaro que ningún motivo que no pueda publicar­
se en alta voz detiene al Gobierno, y que si en el Con­
greso de las naciones la nuestra es llamada, como le 
creo, procuraremos conciliar los derechos de España 
con la conveniencia del país, sosteniendo de todas ma­
neras el poder temporal del Papa.

En la cuestión de Hacienda el Sr. Alvarez se ha 
quejado de que no se cumpla el Concordato relativa­
mente á la venta de los bienes eclesiásticos. En esta 
materia surgen muchas dificultades de tas que no tie­
nen culpa niel Gobierno ni los Prelados, pero de tcdos 
modos S. S. acusa injustamente al actual Gobierno por 
una dilación de que son mucho más responsables|otras 
administraciones á cuyo lado ba estado S. S.

Educación del Príncipe de Asturias, Dice el Sr. Al­
varez que el plan de educación que hemos propuesto 
es c o Q t r a r í s  al régimen constitucional, supuesto que 
un Monarca irresponsable no puedo ser general res- 
pon able. ¿Pues no lo ha sido Víctor .Manuel y Napo­
león que son Reyes constitucionales? Ademas su se­
ñoría habló de luchas próximas, y para ese caso bue­
no es que el Príncipe de Asturias se eduque militar­
mente, sin qua por esto pueda decirse que sea un 
aventurero, y ménos cuando, despues d« todo, esa 
educación científica que reclamaba S. S. no es incom­
patible con la enseñanza militar.

No quiero fatigar más al Senado, y concluyo ro­
gándole que dé su aprobación al proyecto da men­
saje.

El Sr. ALVAREZ: Suré breve. Repecto á la Encí­
clica no hice cargos al Gobierno porque no haya pro­
cesado á los Obispos, siüo porqoe habiendo conocido 
ese documento con anticipación debió prevenir á los 
Prelados que se abstuvieran de publicarla con arreglo 
á nuestras leyes de Castilla hasta obtener el permiso 
de Id Reina, y de esta manera hubiera fortalecido su 
ánimo. Por otra parte, los Obispos no habrian faltado 
á la obediencia da Su San'.idad, supuesto que la Encí­
clica les fué remitida sólo para que la tuvieran á 
la vista, prw oculis, y no para que la publicaran, 
á diferencia de lo que se mandó á los Prelados fran­
ceses.

iNo es cierto que yo haya visto en silencio la parali­
zación de la venta de los bienes del Clero en otros Ga­
binetes, pues j istamente el principio de mi oposicion 
á la Union liberal fué con ese motivo.

En cuanto á la educación del Príncipe de Astúrias, 
diié al Sr. Arrazola que las lu d ís  de que yo hablaba 
el otro dia no son luchas (guerreras, sino de inteligen­
cias gigantes aunque extraviadas, y para esas luchas 
no vale empuñar una lanza , sino tener forma'lo el 
corazon y la caboza con la conciencia do los verdade­
ros intereses sociales.

El señor ministro de GR.\CIA Y JUSTICIA (.Ar­
ralóla : El Gobierno no tuvo noticia de la Encíclica, 
como la supuesto el Sr. Alvarez ; carecía del docu­
mento autorizado, y hoy mismo, para remitirla al 
Consejo d« Estado, no lia polido disponer de un ejem­
plar completamente fidedigno.

Acto continuo se declaró el asunto suficientemente 
discutido, y se acordó que la votacion fuese nominal.

Autes de proceder á ella, dijo
El Sr. TEÍ.\DA (para votar).—En el discurso de la 

Corona hay un párrafo relativo á Italia; acerca de cu­
yos negocios, hoy suspensos, se dice que cuando lle­
gue el caso de la solucion definitiva, el Gobierno los 
mirará imbuido en sentimientos de a:iior y respeto al 
Padp) común de los fieles. Pues bien, asociado yo á 
esas ideas, como quiera que en esos ne¡;ocios van en­
vueltos derechos pertenecientes á soberanías legíti­
mas, pregunto á la comisión si la preterición que se 
hace de elTos significa abandono, ó que el Gobierno los 
tom irá como base de sus gestiones diplomáticas y los 
defenderá hasta donde alcance la razón de Estado.

Ei señor ministro de ESTADO (Benavides): La pre­
gunta del Sr. Tejada está contestada desde que tuvo 
otasion de pronunciar algunas palabras hablando de 
los los asuntos de Italia en una de las últimas sesio­
nes. Suspensos de resol uciun esos negocios, lo están 
también todos los derechos é intere.ses, sin que haya 
nada por consiguiente, ni consentido ni negado, pues 
sobre todas las cuestiones que ha indicadoel Sr. Tejada 
descuella grandemente la del Pontificado; asi es que 
el Gobierno hoy no puede ilecir lo que hará ó dejará 
de hacer cuando llegue la ocasion de resolverlas.

El Sr. CARRAMOLINO: La comision está de 
acuerdo con el Gobierno de S. M., y nada tiene que 
añadir á lo declarado por el señor ministro de Es­
tado.

Verificada acto continuo la votacion nominal, fué 
aprobado el proyecto de contestación al discurso de la 
Corona por 102 señores senadores que dijeron si, 
contra .“JS que dijeron no, en la forma siguiente:

Señores que dijeron si.

Duque de Valencia.— Arrazola. — Fernandeí de 
Córdova.— Armero.—Alcalá Galiano.—Seijas Lozano. 
— Ruiz de la Vega.—Caballero.—Velluti.— .Miranda. 
—Alonso.—Egaña.— -Marques de H eredia.-Gallardo. 
—Conde de .Montefuerte.—Sánchez Ocaña.—García 
Hidalgo.—Rivas (D. Franci.sco de las).—Conde de 
Santa Marca.—Carramolino.-.Marques de la Habana. 
—López Vázquez.—Conde de Velarde.—Roncali.— 
Huel.—San/,.— Marques de Remisa.— Llórente.— 
Fernandez Lazcoiti. — Conde de Sevilla la Nueva. 
—Ortiz de Zúñiga.—Aristizabal. — Conde dn Vi- 
llafranca de Gaitan. — Sierra y Cárdenas. — ba­
rios. — Retortillo. — Barrenechea. — Campuzano. 
—.Monares. — Escudero y Azara. — Marques de 
Miraflores. — González Romero. — R ey.— Sevilla. 
- S e ñ o r  de Rubianes.— González Nandin. — Cue­
to.—Barona.— Duque de .Aiiuinadi. — Marques de 
Almendares.—Caballero (D. Andrés).—Rubalcava.— 
Gasset.—Conde de Goyeneche.—Conde de Casa Rull. 
-C a s tro  y Ro|o.— Palma y Vinuesa.— Estévanez Cal­
derón.— Marques de Manzanedo. — Lersundi.— Mar­
ques de O'Gavan.— Rivero.—.Marques del .Maestraz­
go.—Soria.—Liinimana.—Miclieo.—Ruiz de Apodaca. 
— Manzano.—Marques de Mirabel.— .Mendoza Cor­
tina.—.Marques de San Gil.—Laviña. -.Marques de 
Novaliciies.—.Marques de Viluma.— P asto r—Carri- 
quiri.—Calonge.— Ezpeleta (D. Fermm). — Gallo.— 
Marques de Casa Pavón.—Lara.—.Marques de Bed- 
mar.—Marques de Villafranca.—Conde de Torre-M a- 
rin .—.Mata y Aló^.—Con.ie de Guendulain.— Ezpeleta 
(D. Javier).—Ferreira Caamaño.—Govantes.—Marin 
Barnuevo. — Escudero. — .Marques de Almonacid.— 
Duque Medinaceü.—Conde de Campo Alange.—Mar­
ques de .Morante.— Retortillo (D. Francisco). —La 
Colera.—Conie de Puñonrostro.—Conde de Villanue- 
va de la Barca.—Sierra (D. José María).—TamesIIé- 
via.—Señor vice presidente (duque de Veragua).

Seriores q u í dijeron no.

Istúriz.— Duque de V illaherm osa.-Duque de Gor. 
—Guillamas.—Suarez de Deza,—Marques de Cama- 
rasa.—Conde de Zildivar.—.Mirques de la Conquista, 
— Marques de Santa Cruz de Rivadulla.—.Marques de 
Santa Cruz.—Duque de Tetuan.—.Marques de Valle- 
hermoso.—Conde de Vegamar.— Mantilla de los Ríos. 
—Marchessi.—Conde de Santibañez.—Barón de Sali­
nas.—Duque de Tamames.—Conde de Ezpeleta.— 
Marques de Ovieco.—Marques de .Molins.—Conde de 
la Peña del .Moro.—Iriarte.—Osca.—.Marques de Cas­
tellanos.—Sierra Pambley.—Urbina.—Prín 'ipe Pió. 
—Conde de Oñate.—Marques de Corvera.—Alvarez. 
— .Muchadas —Olea.— Luxan.—Marques de Valdeter- 
lazo.—Infante.— Marques de Zorzona.—Marques de 
Santa Amalia.—Calvez Cañero.— Duque de Alba.— 
Duque de Abrantes.— Iranzo.—Santa Cruz (D. Fran­
cisco). — Ferráz. — Marques de Sierra-Bullones.— 
.Marque- de Javalquinto.—Calderón Collantes.—L u- 
zuriaga,—.Marques de Lema.—Bermudez de Castro. 
—Duque de la Torre.—Conde de la Oliva.—Chinchi­
lla,—.Marques de Guad-ei-Jelú.— .Marques de Cama- 
cho. —Otero y Velazquez —Sánchez Silva.—Duque de 
Sexto.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (duque de Veraguas): 
No habiendo más asuntos en que ocuparse el Senado, 
se avi.sará por papeletas para la primera sesión.

Se levanta la de este dia.
Eran las seis.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  de  aor. San  Pedro Nolasco, fr . y San  

Ciro, m ártir.
S a n to s  de  ma .ñ a n a  San Ignacio, Obispo, S a n ta  

Brígida, virgen, y  San  Cecilio, Obispo.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de Nuestra Señora de las Maravillas, donde 
comienza la novena de su excelsa titu lar: á las diez 
habrá Misa mayor con sermón, que predicará don 
Mariano Gaspar, y por la tarde en los ejercicios, que 
comenzarán á las tres y media, predicará D. Basilio 
Sánchez Grande: despues de reservar se cantará la 
Salve á grande orquesta.

Continúa la novena de la Virgen de la Providen­
cia en San Antonio del Prado, y predicará en la Misa 
mayor D. Mariano Gaspar, y por la tarde en ios ejer­
cicios será orador D. Luis Peralta.

Continúa por la tarde en San Luis la novena de la 
Virgen de la Leche y Buen Parto, y predica D. Ma­
nuel Bolea.

Continúan también por la noche las novenas, de la 
Virgen de la Cindelaria, eu San Juan de Dios, y la 
de .Nuestra Señora de la Paz en Santa Cruz.

En la Concepción Gerónima se cantará al anochecer 
una Sal/e solemne á Nuestra Señora de la Purifica­
ción.

V is it a  OE LA CÓRTE DE .Ma r ía . Nuestra Señora de 
la Almudeua en Santa María, ó la del Consuelo en 
San Luis.

Se reza de San Cecilio, con rito doble y color en­
carnado, haciéndose conmemoracion de la octava de 
San Julián. j

nm  OFICIAL DE LA GACETA.

PREfID£MCIA DEL CONSEJO DE UINISTPIOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan eü esta 
córte sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.

Excmo. Sr : Atendiendo á lo expuesto por los se- 
ñoresD. José Nuñez, marques de Nuñez, y D. Anasta­
sio García López, presidente el primero y secretario 
el segundo de la sociedad Hahnemanniana M atriten, 
se, aprobada por Real órden de 23 de Abril de 1846, 
por sí y en representación de la misma, solicitando se 
ponga en ejecución lo dispuesto en las Reales órdenes 
de 18 de Enero y 14 de Mayo de 1830, por las que» 
despues de haberse oído al Real Consejo de Instruc­
ción pública, se dispuso el establecimiento de cáte­
dras y clínica homeopáticas de un modo provisional, 
á ün da' que vistos los resultados pudiera resol­
verse definitivamente lo que conviniese en el plan 
de estudios, S. .M. la Reina CQ. D. G.) se ha ser­
vido disponer que por esa dirección general se tomen 
las medidas oportunas para que se establezcan las re­
feridas enseñanzas y clínica homeopática, entendién­
dose sin carácter académico y como experimento cien­
tífico; reservándose el Gobierno en este establecimien* 
to la más ámplia y especial inspección del modo que 
considere más oportuno y seguro en beneficio de las 
ciencias médicas y de la salud de los pueblos, por las 
que en todo tiempo debe desvelarse el Gobierno. Es 
asimismo la voluntad de S. .M. que los gastos que oca­
sionen las estancias de los enfermos que voluntaria­
mente quieran ser asistidos en la clínica referida, mo- 
viliario y medicamentos, sea i de cuenta del ministerio 
de la Gobernación, como dependencia del ramo de Be­
neficencia y Sanidad. La dirección de este estableci­
miento estará á cargo de D. José Nuñez.

De Real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid o de Enero de 1863.—Galiano.—Señor 
director general de Instrucción pública.

F o n d o s  p ú b l lo o  «.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado..................... ...

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin Ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p . §  ...............
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda ainortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem. . . . .  
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l a ^ ta m ie n to  de  
Madrid, con 2 1|2 de 
Ínteres anual. . , .

ACCIONES DH c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1." de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á '2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de
■ 1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1832, de á 2000 rs. . 

Idem !.• de Julio de 1856 
de é 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858..............................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0;0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco de 
E s p m .  . . . . . .

CAMBIO AL COWIAÜO.

P cb lictdo .

77-90, 95 y 78 
»

No pabüeado.

»
41-00

a

»

a

>
>

22-13

»
90-73

89-00

80-00 » 

102-73 d

» »

p  n

)Sáleroado d e  S f l» d r ld .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATE»

8064 fanegas de trigo.
13b9 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
2232 arrobas de carbón.

124 vacas que componen 47833 libras de peso. 
323 carneros que har.en 7381 libras de peso.
181 cerdos degollados que hacen 39125 libras 

de peso.
PRECIOS DK ASTtCDLOS AL POR UATOR T MENOR SN El 

DIA DE AYER.
Reales vellón 

arroba.
Cuartos

libra.

52 á 57 18 á 24
» á 104 18 á 24

Id. de cordero. . . . » á » » á B
Id. de ternera............... 90 i 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . B á » 18 i 20
Tocino añejo............... 84 á S8 30 á 32
Id. fresco...................... 9 á » 26 i 30
Id. en canal de ayer. . 77 á 79 B á »
Lomo............................ 1) á 0 42 á 31

130 á 144 51 á ÉO
64 á 66 18 á 20

Vino.............................. 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . a á B 11 á 13

42 á 02 Id á 24
26 á 34 10 á 14

Arroz............................ 30 á 38 10 á í i
L e n t ^ ........................ 19 í 22 8 á 10
Carbón.......................... 7 í 8 B i B

60 i 64 20 B to
P au tas......................... 5 i 7 2 i 3

raecios db GKAnos BN KL MERCADO DB ATBIl
de 42 4 48 Rs. vn.

Cebada..................... de 2’ á 30 Id.
Alijarroba................ de 29 i 32 Id.

REAL OBSERV.\TORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 30 de Enero 
de 1863.

3 g - s ’=-.n T
3 i - T TEMPERATURA E:< Direc­ Estado

HORAS. GRADOS. ción del del
“ ' iS viento. cielo.

g ? Reaumur Centigr.

6 m. 701,43 3",3 4»,4 0  N .O Nubes.
9 m. 702,27 3»,8 4»,8 S .O .... Cubto.

12.. . . 701,51 5»,2 6».=5 S. 0 . . C. cbto
3 tar. . 701,89 4‘>,G 5“,7 O .N .O Nnbes.
6 tar... 702,60 4«,8 6“,0 N.O. .. Dfspj.
9 noch. 703,24 4“,6 5",8 N O .... Idem.

Temperatura máxima del dia.............. 7°,2 9<’,0
Temperatura máxima al sol 9',5 H ',9
Temperatura mininia del dia............... 2^7 3«,4

Lluvia en id. id.
1.4
3.4 ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Albaceto, Avila, Cornña' Lugo, Orense, y Vitoria, y 
nevado en Segovio y Logroño.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRAFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia  23 de Enero de 1865,á las ocho de la m añana-

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0® y al ni­

vel del 
mar.

'.J .i.w
Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesborgo. 763,3 —8%5 S .  E.... Cubierto.
Stokolmo........ 738,3 4“,6 0 ......... Idem.
Copenhague... » » 0 » ,
Viena............... 733,2 -0 » ,1 Calma... Cubierto.

tt u » »
737,5 6®,7 0 ......... Cnbierto.

Greenwich.... 754,4 O^ls E. N. E. Idem.
Bruselas......... 734,2 0%6 N.N. E, Nublado.
D unquerque.. 734,2 —0“,2 E.......... Cubierto.
París............... 754,1 4®,2 0 . N O . Lluvia.

754,2 11“,3 S. Lluvioso
Lyoa............... 760,6 9”,1 S. 0 ..  .. Niebla.
Turin.............. V u n »
Florencia........ 737,9 10°,0 S. E. ... Cubierto.
Roma........ :... » » » »

760,8 12»,6 S S. 0 . Nubes.

ESPECTACILÜS.
T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 

la noche.—Fausto.
T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para~hoy á las 

ocho de la noche.— El corazon en la m ano.—Baile.
T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las ocho 

d é la  noche.— El último mono.— 1864 y 1863.— í^n 
caballero particular.

T e a t r o  d e  la  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche.— £>e la mano á la boca.—Las cua­
tro osquinas.— La chispa electrica.

ANUNCIOS.

CONFERENCIAS
PRONUnCIÁBAS KK LA CATEDRAL DE PARIS 

por ei P. F élix, de la Compañía de Jesús, y  tradu 
cidas por E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico s hallan éf 
venta las C o n f e r e n c i a s  de los años 1 8 B ® ,  
l S 6 8 y l S 6 4 .

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  eo 
provincias las correspondientes á cada uno de los año# 
referidos.

1..0 que se anuncia ai puoiico para su inteiigencia- 
Madrid 30 de Enero de 1863.—El alcalde-corregi­
dor, conde de Belascoin.

LIBROS.

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8." Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jua" Manuel de Berriozabal, marques de Casajara. 

— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la mente 
y para el corazon cristiano.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, fcmco de 

porte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, marques de Casajara. 

— Un tomo en 4. ® mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que ai hablarse Je las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado muchos pensamientos 
magníficos. Su propósito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la mente eu un estado siempre apacible y pla- 
entero.

COLECCION DE POESIAS FCSTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reales en Madrid y 16 en provincias^ franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contrüjuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

Se vendsn en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu 
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestmo Te­
jado, Silva 47. Se advierte que porcada pedido di 
diez ejemplares se dará uno gi-atis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
lado. (ü)

CALENDARIO CATOLICO PARA 1863.
Escrito por el Excmo. Sr. D. Antolin Monescillo, 

Obispo de Calahorra; D. Pedro de la Hoz, Gabino Te­
jado, Navarro Villoslada, Miguel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamero y Martínez, Canga Argüelles, Gaimdo de 
Vera, etc., etc.

Precio , 20 cuartos en .Madrid y 24 en p ro ­
vincias—Los pedidos se dirigiriin directamente á la 
administr.'.cion de E l  Pensamiento Ê PA.^OL, Silva, 
49; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la administra­
ción de La Regeneración.

No se servirá tem p lar alguno .uyo importe no 
acompañe al pediim.

TONTOS DE SÜSCRICION
EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
A gram unt, D. A ntonio S a n u j . — Agtálar d»l 

C am pó, D. Benigno A . de V illalobos.—Albacete, 
D. Sebastian R uiz.—Albarracin, D. José  M artin .— 
Almazan, D. A polinar S anz.—Aleonar, D. Ignacio 
C havalcra —Alcañiz, D . Felipe Ibañez y  Joaquín  
G alve.—A lcaráz, D. A ntonio M aría de Soria.— 
Alcoy, D. José M artí.—Alfaro, José A G utiérrez 
—AÍqeciras, D. Rafael de M uro.—Alicante. D. Jo ­
sé M arcili.—Alhama, A ntonio M ana Espejo.— 
ma^/o, D. Ju an  de R ojas.—Almendralejo.D . Ju .ia  
A lvarez F c ijó o .-J /m eria , M ariano A lvarez.—A n -  
dujar, D. M anuel M. Ser r ano. — Manuel  
O .T a lla n te .— Aranda de Duero, D. A gostin Olalla 
—Arévalo, Viuda de Espinosa.—Astorqa, D. José 
M artínez Bailina.-v4w7a, D. Cipriano M Sánchez, 
calle Santiago, Aviles, D. Beruardo U. d,el Valle 
— Badajoz, D. Gerónimo O rduña —^añe^a D. F é ­
lix M a tí.— Balaguer, D Ju an  Sabat R ivera .—.Ba¿- 
tana, D. Emilio A rredondo.—Barbastro, D. Geró­
nimo C orrales.—Barcelona, D. Jaim e Subirana y 
D. M anuel Sauri.—JSarco de Valdeorra, D. Pedro 
Antonio Salgado.—5 « ;a r , Jo sé  A lvarez N ieva.— 
Benavente, D. Eusebio Fidalgo B erm eio-^ergia, D. 
A diatorio  M arcaré—Betamos, D. José  M. G arcía. 
— Bilbao, D. Tiburcio de A stuy  y seño ra  viuda del 
D elm as.—Zíorja, D. Felipe T ejero . — Brihuega, 
D. Eustasio Cueva.— Burgo de Osma, D. Ju an  M ar- 
tirona .—Búrgos, D. Sergio V illanueva, D. Calixto 
A v ila , D. Santiago  R odríguez Alonso y D. A m ­
brosio H erv ias .-C óceres, D. José  V aliente.—Ctí- 
diz, Sres. Verdugo M orillas y  Compañía y don 
Eduardo G au tie r .— Caldas deR eis,\i. Ferm ín M oe- 
quera.-(7a¿aAorra D. Cresceneio Lum breras-C a¿a- 
tayud, D. M ariano, M artínez A insa ,— Cardona don 
Pedro  L la m b é s .-C a rr io t, D. L aureano  F e rn an ­
dez Merino -  Cartagena, D. Benito Moreno G ar­
c ía .— Castro del Riu, D. A ntonio P erez y P u ch e .— 
Castrourdiales, D. Angel L avin .— Cervera, D. Ber­
nardo P u jo l.— Castellón de la P lana, R ovira h e r­
m anos.— C’as¿eWon de Ampudias, D. .Miguel P a s te r-  
—Cieza, D Ju an  M. M arin.—Ciudad-Real, V iuda 
de G allego.— Ciudad-Rudrigo, D. Salomé M. P e­
rez .— Comillas, D. Ramón F ernandez.—Córdoba, 
D. Rafael A rroyo y D. Francisco Lozano.—(7or«- 
ña. D. José  de Lago, Luchana, 2Ü.— Cuenca, don 
Pedro  M ariana.—Coria, D. Joaquín  E chavarri.— 
Don Benito, D. A ngel Sánchez B arroso.— Dueñas, 
D. E stéban R ubio.—Durango, D. Francisco de 
Ozollo.—A cya, D. Ju an  B enitez.—£s<eZZa, D. J a ­
vier Z unzarren .—Echarriaram z, I). Saturnino U r- 
restarazu .—Elche, D. Francisco Modesto A znar — 
Ferrol, D. Nícasio T axonera.—Figueras, D. Jo sé  
Fernandez M agariíios.—Fuentecantos, D. Loren­
zo G arcía.— Garrobillas, D. Dionisio Crespo.— G e- 
lona, D. Francisco P a lah í y Mcliton Suñer.—G i­
rón, D. H ipólito M ontero .-G ra?¡ada, D. José  Ma­
ría  Zamora y D. Gerónimo A lonso.—Guadix, don 
José  de C astro .— Guernica, D. N icolás Itü .'be .— 
Guadaiajara.T). Ju an  G ualberto  N otario .—Haro, 
D. Ĵo.sé Lovez Ayala. —H ijar, D. Pedro Pablo 
D ofset.— Huelva , D José M aría Reflondo. — 
Huesca, D. José  Ig lesias — Igualadf Viuda ó 
hijos de A badal. — Jaca, D. M iguel Olí ver.— 
J a é n , D. Manuel S a g r is ta , D. Francisco L o-

Eez Vizcaíno y  D. Narciso de Guindos. — Játiva
I. Francisco Cavero .— Jerez de la Frontera, D. Jo­

sé Bueno .— de losCaballeros, D José  G iles— 
L a  Guardia de Álava, D. Celestino L apasapuente. 
— Lebrija, D. Francisco J .S a laza r.—Leo/i., Viuda é 
h ijos de Miñón y D. Eusebio Rocandio.— Llerena, 
D. Ju an  M artin R ecio .— Tjérida , D. Francisco 
Fon tanals.—Lerma, D. A nseísio M erino.—Logro­
ño, D. Domingo Ruiz.—Zorca, D M anuel M arta , 
nez . — Los A rcos, D. B ernardo A scorve.—Lugo, 
Viuda do Pujol y herm ano.—Mahon, D. Domingo 
Orfi.'a.—Málaga, D. Francisco M oya.—Manresa, 
D . Antonio Soler.—Mayorga, D. Isidoro A rce.— 
Martas, D. Lorenzo D iaz.— Medtna del Campo, don 
Ju an  H errero  V elayos.—Mérida, D. José A rauna. 
Molina de Aragón, D. C arlos Benito.—M antilla, io n  
Antonio Conde.-J/ondüKe</o, D. Francisco D elgado. 
— Man forte de Lemus, D. Ramón Cortinas.-.)/ore¿¿a, 
D. Tem as M artínez y D. Salvador R o c a fo r t .- l /o -  
tr il, D. A . B allesteros.—Murcia, D. J .  A. P erez, 
C orredera, 40.—N ájera, D. M anuel Blasco y Ra­
m íre z .-O tó , D. José R eig de P e ra lta .—Ontemen- 
te, D. José M aría Caballero.— Orduña, D . Perfecto  
J .  B retón —Orense, D. J .  Ramón Perez—Orihuela, 
D. Pedro  B erruezo y Puebla.— Osuna, D. Gerónimo 
P a rg a .—OwVo, D. Ramón Casielles y  D. Rafael 
Fernandez —Osomo, D. V entura P e red a .— Padrón  
D. José M aría Seoane. — Palencia , D. G eróni­
m o Camazon, y G utiérrez é h ijos.—Palm a, don 
Felipe G uasp y D. Ju an  Colomer. — Pamplie- 
ga, D. M arianoM ateoT eresa .—Pontevedra, D. Ni­
colás A ndrade.—/ ’a7»/iZoíia, D. Francisco E rasun  y 
R ada y D, Regino V escansa.—Plasencia, D. Isidro 
P is .— Priego de Andalucía , D. Luis C aracuel.— 
Puenteareas, D . Domingo Antonio G onzález.—P o -  
íe*, D. F rancisco ,R uiz.—Pt/eníe la Reina, D. Luis 
A ranegui.— Puertode Santa María, D. José V alder- 
ram a.—Ronda, D. RafaelGutierrez.-.K««nosa, D. R . 
A leüner.—i?eus,D. P edroM olner.—Rioseco,^). F6-- 
ix G. C orral.— Rivadabia, D. B enito A ló n » ..—R i-  
vadeo, D. G abriel Y anguas.—iíua  de Valdeorras, D. 
A gustín  Rodríguez.-¿'oAapuM , D. Ju an  Conde.— 
Salaimnca, S ra . Viuda é hijos de Blanco y D .Fede­
rico C a lam a .— Salinillas, D. Policarpo A ngulo .
— San Clemente , Don M atías A rrivas. — S a n  
Ildefonso, !). Ju an  A ld re le t.— Sanlúcar, D. Inocen­
cio de O ña .— San Sebastian, D. Ignacio Ramón 
B aro ja .— San Mateo, D. Ju an  B autista V iiagrasa.
— Sartia Cruz de Tenerife, D. Nicolás P ow er .— San  
F em ando, D. José A ldon.— San¿a«íier, D. M anuel 
M aría Ramón y D. Fabian H ernández. —Santiago. 
D. B ernardo Escribano .— Santo Domingo de la Cal­
zada, ü .  H ilario del Rio.—Segiurée, D. José M. B a­
yo.—Segevia, D. Eugenio A lejandro .— Segura de 
León, D. M anuelRebollo.—Sevilla, D. José  M anuel 
Díaz y D. Eduardo H idalgo, y  com pañía.—¿ f i a n ­
za , D. B altasar P ardo .—Sisante, D. Ppdro Blanco 
A lvarez.—/Soísona, D. Pedro  Sant.— Soria, D. F ra n ­
cisco Perez Rioja.—Sorí, D. José D in a s .—T a/a íto , 
D. Pedro  R odríguez.—íTaíavera, D. A ngel Sán­
chez de C astro .—Tarazona, D. G regorio F rancos. 
— Tarragona, Sres. Fuigrubi y A ú s .— Tárrega, don 
Ramón Casial. -Teruel, D. Joaquín  A bad y don 
Domingo F u ertes .—ToZedo, D. Severiano López 
Fando .—Tolosa, señora viuda de L alam a .— Toralde 
lo* Guzmanes, D. Luis Perez F u e rtss .—Toro, don 
A lejandro  R . T ejedor.— Tremp, D. Ambrosio P e­
re z .—Trujillo, D. A ntonio Gómez H olguin. - T u -  
dela, D. Dámaso E zcurra y D. Ramón de L izaso.— 
Tuy, D .J .  Nolasco Rodríguez.-ÍToríosa, D. M iguel 
de los Santos Camps y don JíiC ÍntoD olz.-I’arancon, 
D. M anuelD . y R ives.—iZracZ, D: Antonio C am p- 
m ajó.- Valderas, D. Santos D om ínguez.— Valeiwta, 
D. J . M ariana y Sanz, D. José  D eler, y D. iVI. Car­
boneros.- Valladolid, Sres. hijos de Rodríguez^ don 
J . Nuevo yD . Juan  de la C uesta.— Fa¿Zs,D. Fran- 
cisco F e rre r.— Vergara, D. José Ib arg u ren .-r-F i« ' 
na, D . Manuel N avarro .— FicA, Sres. Soler, h e r­
m anos.— Vigo, D. José H uber.— Viilamañan, Don 
Dionisio R odríguez A rias .— de Valencia, 
D. Domingo B ayer.— Vinaroz, D. José O livar.— 
Vitoria, D. B ernardino Robles.— Vivero, D. F idel 
Salgueiro N o g u e ro l.- ra /e a  Hálaya, Sr. D. José 
Laso de la Vega.— Yecla ,  Don Víctor M enú. — 
Z a fra , D. G regorio M uro.—.Zamoí-a, D. Cárlos 
T uriñoL ope.—Zaragoza, señora viuda de H eredia.
_______ P o r  todo lo no firmado, Manuel  oe T om as .

Káiíur responsable: l). Mampu de Tomís. 
IcüyreDia ú* Ie)4<lo, talle de SiiM, o to . 47 bajo,”

Ayuntamiento de Madrid




